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Dedicado a mi familia y a todas aquellas personas que están en los momentos críticos. A los que a pesar de no tener la obligación de hacerlo, promueven la unidad en la familia y mantienen vivos los lazos. A los que hacen de las causas ajenas, las causas propias.





Capítulo uno

Desde niño aprendí que una de las mejores formas de concentrarme era escuchando a Chopin. Tareas escolares, domésticas, o incluso ahora, en mi trabajo. Se puede discutir de muchos artistas, y de muchas técnicas, pero para mí, Chopin lo tiene todo. A los cuarenta y cuatro años de edad soy el cerrajero de mi pueblo. Durante mucho tiempo tuve competencia, pero ahora que el señor Romano falleció, soy el único. Eso ha sido muy bueno para mi negocio y mis finanzas, pero dejó un sabor amargo en mí.
Apreciaba a ese hombre aunque en el pasado lo no siempre fue así, tenía formas algo desleales de ganar y conservar clientela, pero con el tiempo llegué a quererlo, incluso a admirarlo. Era quince años mayor que yo, y sabía mucho del negocio. Él era quizá, el mentor que cualquiera estaría feliz de tener. Pero la vida nos hizo competir directamente. No solo hacía bien su trabajo, sino que tenía excelente trato con la gente. Yo por el contrario, me esforzaba por aprender el oficio y cuando se trataba de relacionarme con los demás, no era exactamente muy bueno. Su negocio crecía siempre al doble de velocidad que el mío.
Una noche, se organizaba un evento muy concurrido en la plaza del pueblo, artistas locales, comidas típicas y fuegos artificiales celebraban la fundación de nuestro querido lugar. Me encontraba parado, con la manos en los bolsillos, observando la multitud caminar por el lugar, y pensando cómo se vería esa coreografía si sonara Chopin de fondo, cuando alguien se paró junto a mí. Era él. Fue la primera vez que conversamos, ya que hasta entonces, solo nos habíamos saludado por cortesía en el local de nuestro proveedor principal.
Aquella noche no sólo conocí al sujeto detrás de mi mayor competidor, sino que descubrí en él, a un hombre sabio, dispuesto a compartir cosas de su vida personal y de su negocio que yo jamás hubiera compartido con nadie. Me inspiró confianza, y la charla fue en ambos sentidos. Me abrí un poco, le conté de mi vida y de mi negocio, y él, no solo hizo lo mismo con lo suyo, sino que además, y para sorpresa mía, me dio excelentes consejos, sobre herramientas, clientes, y algunos proveedores que podrían ayudarme a mejorar los márgenes de ganancia.
Un año más tarde, aquel hombre fallecía a sus cincuenta y dos años. Su hija lo encontró tendido en la escalera de su casa. Asistí a su funeral como forma de despedida, como muestra de respeto y de agradecimiento. Aquel individuo que tanto odié al principio, me terminó enseñando las falencias que yo jamás pude ver en mi negocio. Nunca supe la causa de su deceso, pero presiento que él sabía que moriría, y por eso quiso ayudarme. Tal vez quería hacer algo bueno antes de irse para compensar otras cosas de su pasado, quién sabe. Yo solo sé, que le estaré siempre agradecido.
Vivo en un pueblo pequeño, a unos treinta kilómetros de la ciudad, cualquier cerrajería cobraría una fortuna por trasladarse hasta aquí para socorrer a alguien que dejó las llaves dentro del auto, o que se quede encerrado en su baño. Mientras yo sea el único cerrajero en treinta kilómetros a la redonda, mi negocio, la comida de mi familia y mi buen pasar, están a salvo.
En el jardín trasero de mi casa construí mi taller. No es grande, ni elegante, ni tampoco podría guardar las muchas cosas que van quedando viejas para estar en la casa, pero para mí es suficiente. Lo mantengo limpio, prolijo y ordenado. Es cierto que muchos en mi oficio suelen tener escritorios y cajones llenos de herramientas, llaves y metales esparcidos sin ningún orden. Pero eso no funciona para mí. Soy metódico y ordenado. El taller tiene una mesa grande en el medio y hay una estantería en la pared en donde todo tiene su lugar, nada queda librado al azar o al desorden. Esa es mi manera de trabajar. El único objeto ajeno al taller, es un viejo tocadiscos que heredé de mi padre, el cual uso para escuchar a mi querido Chopin.
Son casi las ocho de la noche del sábado y suena Nocturne, Op.9 No.2. Trabajar los sábados hasta tarde se ha hecho casi parte de mi rutina, ya que me permite comenzar la semana entrante más relajado, sin tantos apuros. Después de cuatro meses de no verlos, mi hermano menor y su familia vienen a casa a cenar. Isabella, mi esposa, está terminando de preparar la comida en la casa, y en muy pocos minutos tendré que dar por terminada mi labor, ya que debo ducharme y poner la mesa. Lorenzo y su familia llegan a las nueve, y son puntuales.
-¡Rafael, se hace tarde! Grita Isabella desde la ventana trasera de la casa. Dejo mis herramientas en sus respectivos lugares y cierro mi taller. Atravesando el jardín trasero hasta la casa, se puede oír a los vecinos. Nos separan paredes altas de ladrillo, pero aún así se los puede oír. Música fuerte, gritos, risas, descontrol puro. En la casa de junto viven los hermanos Costa. Tres veinteañeros que no trabajan, sino que heredaron la casa de sus padres y ahora se dedican a vender drogas y a pelear en cuanto lugar pisan. Debo decir que jamás he tenido problema alguno con ellos, pero si los tuviera, no sería un tema menor para mí.

Los Costa han estado en prisión en distintas ocasiones, entran y salen, jamás los han podido condenar. En este lugar la tenencia de drogas no es suficiente para condenar a nadie, y aparentemente han sabido relacionarse con fiscales, policías corruptos y algún que otro político. El vecindario no es tan malo, solo son ellos la mancha que lo contamina. Yo, al igual que el resto de los vecinos, preferimos tener una relación pacífica con ellos, definitivamente nadie quiere tenerlos como enemigos.
Desde casa, solo debíamos soportar algo de música fuerte y algunos gritos un par de veces al mes, y eso era todo. Podíamos hacerlo. Lo que no podíamos por el momento era mudarnos. Aunque si en un futuro no muy lejano, se presentase la oportunidad, creo que Isabella y yo no lo pensaríamos dos veces.
Me ducho rápidamente y pongo la mesa, y estando la comida ya lista, aprovecho a sentarme a ver el final de un partido de uno de mis equipos favoritos. Están ganando después de dos temporadas realmente muy malas. Mientras me alegro enormemente por mi equipo, suena el timbre. Con un salto me levanto a abrirle la puerta a mi querido hermano.
-¡Lorenzo!
El abrazo que le doy aún debe estar marcado en su espalda. Mi hermano estaba casado con Antonella, una mujer muy sencilla y hermosa, y ambos eran padres orgullosos de Keila, su hija de doce años.
Todos estábamos vestidos como para una ocasión formal, bastante típico en nuestras reuniones familiares cuando nuestros padres vivían. Creo que todos quisimos rendir homenaje a aquellos tiempos, y, reencontrarnos después de cuatro meses no era un evento menor. Realmente lo ameritaba.
Abrazo a Antonella, y luego alzo a Keila, una niña pecosa con rulos tan hermosa que bien podría haber sido actriz infantil. Los abrazos y sonrisas no cesan, así es que los invito a pasar a la sala, para ponernos más cómodos.
-Denme sus abrigos, y por favor, vayan pasando directamente al comedor, la comida ya esta lista, pueden lavarse las manos en el baño de arriba, el de abajo está algo desordenado, Rafael se acaba de duchar.
Isabella siempre toma su papel de anfitriona muy en serio. En serio, demasiado.
Pasamos pues al comedor y me es imposible esconder  la alegría de tener a mi hermano y a su familia en la mesa. Mi esposa y yo a veces nos aburrimos solos. Pero ahora el bullicio, las risas, y todos los temas por hablar y poner al día, me traen cálidos recuerdos de las cenas familiares cuando aún estaban nuestros padres, e incluso los abuelos.
La comida de mi esposa es especial, no solo cautiva el paladar, sino que pone a cualquiera de buen humor. La cena transcurre rápidamente, y las anécdotas de mi hermano y su trabajo siempre nos hacen reír a todos.
Desde hace cinco años es recepcionista en un hotel de la ciudad, y según cuenta él, las cosas que ha visto durante las noches, darían problemas a más de uno. Desde políticos infieles hasta gente famosa viajando discretamente. Su manera de ser le permite acercarse a la gente y entablar conversaciones profundas sin ningún inconveniente. Todo el que lo conoce termina confiando en él y contándole su vida entera.
Después del postre, salimos con Lorenzo al jardín trasero a tomar un poco de aire. La música y los gritos de los vecinos eran más fuertes y molestos que horas antes.
-Siempre igual tus vecinos Rafael, ¿cómo vas llevando ese tema?
-Baja la voz Lorenzo, hay música, hay gritos, pero estos tipos escuchan todo, no quiero llamar su atención de ninguna manera. Como siempre, no tenemos problemas, ellos en sus cosas, yo en las mías, seguimos pensando con Isabella en mudarnos ni bien tengamos ocasión, pero por ahora tenemos que ser invisibles para ellos. Y hasta ahora no hemos tenido problemas.
-Eso es bueno Rafael, me alegro.
Noto que la cara de Lorenzo ha cambiado. Ya no es el tipo jocoso y alegre de la cena. Ahora está serio, con una sonrisa falsa para disimular.
-Lorenzo, ¿qué pasa? - le murmuro preocupado  apretando su hombro.
-Es Keila.
-¿Qué hay con ella?
-Está enferma. - responde con voz entrecortada y sin dejar de mirar el suelo.
-¿Enferma, enferma de qué? - pregunto asustado y confundido.
-Aún no saben qué es.
Guardo silencio para darle algo de espacio, pero mi estómago ya está sintiendo la ansiedad que antecede a este tipo de noticias.
-Le han hecho estudios, hemos ido con los mejores doctores de la ciudad, pero no hay un resultado o una opinión unánime. Uno de ellos nos recomendó un instituto donde están probando tecnología de diagnóstico de vanguardia, allí tendríamos una oportunidad.
Salen lágrimas de los ojos de Lorenzo, mientras yo, no sé cómo explicar lo que siento. Mi garganta tiene un nudo de pura impotencia, y mi estómago se retuerce obligándome a sentar.
-¿Cuales han sido los síntomas? ¿Está ella consciente de lo que pasa? - intento racionalizar el asunto para no caer preso de la mezcla de emociones que estoy sintiendo.
-Ya le ha sucedido más de siete veces, su nariz comienza a sangrar, se desmaya, y al despertar recuerda muy poco, los dolores de cabeza posteriores a los desmayos suelen durarle días - mientras comenta esto, Lorenzo se deja caer resignado en la hamaca que está junto a la mía - todo esto ha pasado en menos de un mes… ya no se qué hacer hermano, no sé a quién recurrir.
-¿Por qué dices eso Lorenzo, acaso no me dices que hay una gran oportunidad en el instituto de la ciudad?, no recuerdo su nombre…
-Así es, es el instituto Von Mihr. El problema que enfrentamos con ellos, es… el dinero. - deja de hablar unos instantes para estirar su cuello y secar sus lágrimas.
Y continúa: - Hace un mes estoy desempleado, el hotel ha reducido su personal y yo soy uno de sus empleados más recientes, por ende siempre fui uno de los candidatos más probables.
Hace un mes estamos viviendo de la indemnización, no he podido encontrar otro empleo y como todo esto ha coincidido con los episodios de Keila, no he tenido agallas para decírselo a Antonella.
- Por Dios Lorenzo. - suspiro admirado de cómo a veces las cosas encuentran la peor manera de suceder. Una intersección casi imposible de eventos desafortunados que gran parte de las veces excusamos diciendo: por algo habrá pasado.
Esta vez no podía conformarme con eso.
- No te preocupes hermano, cuentas conmigo, y has hecho muy bien en contarme todo esto. Yo te voy a ayudar. Ahora, recupérate, vayamos adentro y terminemos esta noche como la empezamos, entre risas y abrazos. Mañana te llamaré a primera hora y empezaremos a resolver esto.
La desesperación y desconcierto de Lorenzo son tan grandes, que sin preguntar nada, escucha mis palabras y obedece como un niño lo hace ante un padre autoritario.
Keila estaba dormida en el sofá mientras Isabella y Antonella charlaban al lado de la estufa a leña, disfrutando de un café importado que siempre ha sido el favorito de mi esposa. Sus sonrisas evidencian que Antonella no le ha contado nada a Isabella, tal vez Lorenzo lo hizo porque soy su hermano, un vínculo obviamente más fuerte y antiguo que un par de concuñadas. Un par de horas después, se despiden y mientras los observamos subirse a su auto desde la entrada de casa, Isabella me murmura:
-¿Lorenzo te dijo lo que le está pasando a Keila?
Estoy algo confundido, ya que sus caras nunca evidenciaron nada, pero claro, nosotros también habíamos disimulado.
- Me dijo. - respondí con tristeza, - ¿qué más te contó?
- ¿Qué más? Nada más, ¿qué es lo que no me contó Rafael?
Inmediatamente recordé que mi hermano nunca le había contado a su mujer que estaba desempleado y que el diagnóstico y tratamiento en el instituto estaban pendiendo de un hilo.
- Nada, es eso. - cerré la conversación disimulando lo mejor que pude.
Mientras Isabella lava los platos, yo suelo ayudarla, pero esta vez, mi estómago inquieto, el nudo en mi garganta y la impotencia de la noticia, me pedían a gritos salir a tomar a aire.
Me siento en la hamaca donde se había sentado Lorenzo, reposo mi cabeza en el respaldar y miro al cielo, que esta noche se ve estrellado y radiante gracias a la gigantesca luna que cruza el firmamento. Mis vecinos han dejado música a todo volumen y al parecer se han ido, hace ya rato no escucho voces, ruidos de puertas, ni nada que haga pensar que hay algún ser vivo en la propiedad.
Usualmente, la música, los gritos, y a veces las peleas, terminan rápido, y no vale la pena enfrentarlos o ponerlos en contra de uno. Pero esta vez mi paciencia está algo al límite, la tristeza que siento por mi hermano y mi sobrina se mezclan con la impotencia de no poder hacer nada para ayudarlos, o al menos, nada que se me ocurriera hasta el momento. Lo cierto es que con la música de los Costa, será imposible pensar y tratar de buscar una salida a esto. Ni de hablar de poder descansar.
¿Y si dejaron la música puesta y no vuelven hasta la mañana siguiente? ¿Y si por una pelea están en el hospital? ¿Y si están presos?
Me paro en mi ventana más próxima al jardín de los Costa y observo detenidamente. Todo está oscuro y silencioso en su entrada. La música solo se oye en el jardín trasero, cerca de mis habitaciones. ¡Qué conveniente!
Jamás se me había ocurrido hacer esto, pero, ¿y si echaba un vistazo hacia su jardín trasero? Mi habitación se encuentra en la planta alta. La ventana me permitiría ver su patio, pero por un árbol muy frondoso que alcanza ya los 5 o 6 metros de altura que Isabella plantó unos años atrás, tendré que buscar otra forma. No pienso subir a mi techo, sería estúpido. Si alguien estuviera en el patio de los Costa, me verían inmediatamente y sería el fin de nuestra neutralidad. ¿Qué podría hacer? Tan sólo quiero ver si hay alguien, y tal vez, si no hubiera nadie allí, ¿por qué no cruzar la pared y apagar el equipo? Mejor aún, cortar la luz completamente desde el tablero principal. De esa manera, pensarían que el corte de luz se produjo por algo externo, jamás sospecharían que alguien se entrometió.
No puedo creer lo que estoy por hacer. En verdad no puedo creerlo. Tanto tiempo he tenido miedo de ellos, tanto tiempo los he evitado, incluso han habido veces en que he llegado a casa y los visto hablando en su jardín, y solo para no empezar un diálogo con ellos, saludarlos, o que tan solo me vean, he dado vueltas alrededor de la cuadra por más de media hora esperando que entren.
¿Será acaso que el problema de mi hermano me pone las cosas en otra perspectiva? Tal vez sea eso, tal vez empiezo a cansarme de estos idiotas. De cualquier manera, necesito descansar, buscaré la manera de cortar la luz de los Costa.
El árbol de mi patio tiene tantas hojas, es tan frondoso, que casi no pasa la luz a través de él. Tiene una estructura robusta, ramas firmes y extensas que cruzan la pared que separa nuestras casas.
Será perfecto. Lo haré de esa manera. Subiré al árbol con ropa oscura, y si al cabo de unos minutos todo muestra una casa vacía, salto a su patio, bajo los interruptores y regreso por donde entré.
Luego de vestirme con la ropa que uso para correr, oscura y discreta, le doy un beso a Isabella y sin decir nada salgo al patio. A veces mientras más explicaciones se dan, más se abren las sospechas. Trepar un árbol nunca me había costado tanto como ahora. Evidentemente hacían años que no lo hacía. La entrepierna del pantalón lanzó un quejido brusco y breve cuando estiré la pierna para subir a la primera rama. En los primeros dos minutos de la misión ya tenía el pantalón roto.
Me las ingenio para llegar a la altura de la pared y observo con extrema cautela el panorama; asomo lentamente mi cabeza, y escaneo con mis ojos de punta a punta la propiedad de los Costa.
Nada a la vista. Más bien, nadie a la vista. Sillas tiradas, botellas vacías por doquier, ropa tendida, hojas desparramadas en una mesa, y finalmente, una ventana abierta.
Dicha ventana, pertenecía a la sala de estar de la casa. Junto a esa ventana se encontraba el equipo de música, que hacía más de una hora que me aturdía con Heavy Metal. Las luces de la sala, las luces de la cocina, del patio, y de una habitación de la planta alta estaban prendidas. Aún así, ningún movimiento.
Ni en la sala, ni el patio, ni en las ventanas. Nada. Soy una persona cautelosa, y a pesar de este arrebato, que jamás hubiera visto venir, no cometeré ninguna locura.
Esperaré paciente un buen rato antes de hacer algún movimiento. Más de treinta y cinco minutos, y nada. Mi valentía parece querer disiparse y empiezo a preguntarme, ¿por qué simplemente no llamo a la policía? Y por supuesto, la respuesta siempre es la misma. Los Costa tienen amigos en la policía. Además, siendo sus vecinos de junto, seríamos los primeros de quienes sospecharían los tres hermanos.
Tan solo necesito silencio esta noche, pensar en cómo ayudar a mi hermano y descansar, algo que hace dos noches no puedo hacer por culpa de las mismas personas. Es suficiente. Cuarenta minutos y nada. Allí no hay nadie. Salto, bajo las llaves del interruptor principal, que incluso alcanzo a ver a través de la ventana de la sala, y me retiro. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo.
Después de unos segundos de auto-incentivo, finalmente salto, y en el momento en que caigo al suelo de los Costa, se apaga la luz de la habitación de la planta alta. Mis ojos se abrieron como nunca antes, y siento que todo mi cuerpo de pronto está envuelto en un frío sudor. No tengo un sólo músculo que no esté tiritando y listo para empezar a escapar. ¡Debo salir de allí!
Subo la pared de un sólo salto, golpeando mi pecho, las rodillas y hasta mi cara contra el muro. Eso va a doler después.  Finalmente alcanzo la rama por la cual he cruzado. Rápidamente me deslizo por el árbol hasta mi posición inicial de observador y guardo un silencio de tumba, esperando más que nada en el mundo que nadie me haya escuchado.
Cuatro personas llegan a la sala de estar, dos mujeres jóvenes y dos de los hermanos. Hablan entre ellos y no hay el más mínimo rastro de sospecha, definitivamente no han oído nada.
Aún falta uno. Hasta que el faltante, que creo es el mayor de los tres, se una a la reunión en la sala, y me dé claras señales de que no notó mi presencia en su jardín, no estaré tranquilo.
El frío o los nervios, alguna de esas dos cosas me estaba haciendo temblar como hoja al viento. Válgame, jamás había temblado tanto en mi vida. Quizá sea la adrenalina, mezclada con algo de ansiedad. Miedo. No lo sé. Pero el tiempo pasa y aún no veo al tercer hermano. Voy a bajarme del árbol. Tal vez el individuo ni siquiera estaba con ellos en primer lugar. Tal vez ni siquiera está en la casa.
El estado de mi cuerpo y de mi mente me obliga a bajarme del árbol y abandonar la misión más estúpida y suicida que jamás me haya propuesto. Ingreso silenciosamente a mi cocina, tomo un vaso con whisky y me recuesto en el sofá de la sala. Necesito respirar hondo, tranquilizarme y olvidar tan traumática e innecesaria osadía. Mi respiración se relaja y vuelve a la normalidad, mis manos dejan de temblar y me convenzo de que el tercer individuo jamás estuvo en la propiedad, y si lo estuvo, habrá estado durmiendo. Nadie me vio.
Después de unos minutos, enciendo mi computadora y reviso mis cuentas bancarias. Isabella y yo hemos ahorrado mucho, creo que el principal destino de ese dinero es para mudarnos al otro lado del pueblo. Ella es maestra y la escuela en la que trabaja le quedaría a pocos menos de dos cuadras, sus padres a solo cinco, y por supuesto, dejaríamos a los Costa a varios kilómetros lejos de nosotros.
Lorenzo jamás me dio detalles de los costos de los estudios y el tratamiento de Keila. Quizá ni él los conoce aún, pero tengo suficiente en mis arcas como para costearlo. Isabella ama a Keila, aprecia a Antonella y adora a Lorenzo. Sabe que si uno de sus familiares necesitara dinero por razones similares, yo estaría de acuerdo en ayudarles. Al repasar estas cosas en mi mente, me relajo y logro enfocarme en que todo saldrá bien. Al menos, tenemos las municiones para afrontar lo que sea. Mi despertador  sonará en seis horas, y debo dormir.




Capítulo dos

El desayuno es la comida más importante del día. Me despierto algo aturdido, pues la música de mis vecinos no se detuvo en toda la noche, y llamo por teléfono a Lorenzo para coordinar nuestra reunión. Desayunaremos en el bar en el que solíamos reunirnos con nuestro padre y nuestro tío Chichi, para ver partidos de fútbol y ponernos al día.
Hacía marcha atrás en mi auto, saliendo de la cochera, cuando veo una camioneta negra estacionada en el puente de los Costa. Jamás había visto ese vehículo antes. Era una de esas furgonetas cuadradas, ideales para transporte de pasajeros. La música se detuvo alrededor de las cinco de la mañana pero las voces se escuchan hasta este momento. Si bien los vidrios del vehículo son oscuros, alcanzo a divisar una silueta en el asiento del conductor, al parecer esa persona espera a alguno de los hermanos, o a todos, quién sabe. ¿Acaso se irían de día de campo? Se dibuja una mueca burlesca en mi rostro. Claro, día de campo. El solo hecho de imaginarme a los Costa en un día soleado, con una mesa llena de alimentos saludables y un ambiente sano alrededor, me producía una risa interna inevitable. No me han dejado pegar un ojo en toda la noche, pensé, qué diantres podrían hacer un domingo, sin haber descansado y en una furgoneta de ese estilo. Mejor no meterme en asuntos ajenos. Y menos en los de ellos. Apostaría a ojos cerrados que van a cometer algún delito a alguna parte.
Vuelto a mi compromiso, conduzco diez minutos hasta el otro lado del pueblo, donde se encuentra el bar. Lorenzo ya está esperándome en la mesa junto a la ventana, nuestro lugar de siempre. Él vive a solo una cuadra de allí, por lo que viene caminando.
- Rafael querido, solo tú me haces madrugar un domingo.
- Hermano, ¿cómo estás? - lo saludo con un fuerte abrazo. - No te quejes Lorenzo, mira por esa ventana el hermoso día que tendremos, el sol apenas se asoma, pero ya se advierte que sea un día bello.
Ordenamos dos café, y conversamos sobre algunos temas triviales por un rato. Por algún motivo me daba pudor, por mí o por él, sacar el asunto principal de nuestra reunión. Pero finalmente lo hice.
- Quisiera saber más sobre Keila. Cuando harán los nuevos estudios, que tanto sabe ella, en fin, quisiera que puedas abrirte conmigo, es demasiada carga para ti solo...
Lorenzo tomó el último sorbo de café, respiro hondo y se dispuso a contarme.
- Verás, ella está consciente de que algo pasa, no es ingenua. Tiene doce años, es curiosa y desde que esto empezó ha dejado su patinaje, ha dejado de visitar a sus amigas y lo que único que hace es preguntarnos sobre el tema, mirar televisión, y dormir. Creo que la está agotando emocionalmente. Han sido nueve desmayos, en un mes… luego de cada uno tiene dolores de cabeza durante días. Está temerosa al no saber en qué momento se vuelve a repetir otro episodio.
- Dios mío. - Miro hacia afuera, escuchando las palabras de mi hermano y conteniendo mis lágrimas, mis labios temblar…
- Mi indemnización - continua - nos ha permitido realizar tres estudios, de los cuales ninguno sirve, no detectaron nada, y seguramente podremos sobrevivir algunos meses más, pero Rafa, el instituto Von Mihr, no creo que podamos afrontarlo. No sé cuando estaré empleado nuevamente.
- ¿Le comentaste anoche a Antonella sobre esto, que estás desempleado? - pregunto.
- No.
- Escucha Lorenzo, voy a ayudarte. Pero antes que nada, debes hablar con ella.
- Rafael…
- ¡Escucha! - insisto con un tono autoritario - Lorenzo, Keila, para Isabella y para mí, es como nuestra hija, lo sabes. A partir de este momento, tu hija tiene cuatro padres. No lo tomes a mal, por favor Lorenzo. No quiero que te pienses ofendido en ninguna manera. Cuando un hombre está en el suelo, o atravesando un mal momento, debe recibir la mano que lo quiere levantar. No hay vergüenza en ello. No es indigno, y mucho menos en cosas de la salud, ¡y aún menos! cuando de familia se trata.
Lorenzo suspira, sonríe, y mirándome a los ojos;
- Hermano querido, agradezco tu ayuda, pero esta vez será difícil que puedas ayudarme. Los costos de esto, simplemente… exceden nuestras capacidades, las mías, las tuyas.
- Con Isabella tenemos ahorros. Vamos a ayudarte. Vamos a ayudarla.
- Rafael, el médico que me recomendó el instituto Von Mihr, en una charla de pasillo, me lo advirtió, todos los procedimientos y posibles tratamientos requieren pensar en seis cifras…
Mi boca queda algo abierta al escuchar eso. Es cierto que tenemos ahorros, pero con suerte estamos a la mitad de un número de seis cifras.
- ¿Lo ves? - dice Lorenzo, riendo irónicamente con un trasfondo de tristeza, - Está bien hermano, sé que contamos con Isabella y contigo. Eso jamás está en duda. Pero esto nos sobrepasa a todos.
- Lorenzo, ¿tienes un plan? Entiendo que estás desempleado, entiendo que no es como comprar una aspirina, pero, ¿qué piensas hacer? Hablas como si ni siquiera hubieras hecho el intento de pensar en algo.
Me disculpo con mi hermano por ese comentario, y ambos quedamos en silencio.
- Buscaré dos empleos. - murmuró Lorenzo.
Por dentro de mí sabía que mi hermano ya no estaba pensando. ¿Dos empleos? Claro, debería trabajar dos o tres años sin gastar un solo centavo antes de poder enviar a Keila al instituto.
- Escucha Lorenzo, confía en mí. Yo pensaré en algo, no preguntes nada, yo te avisaré cuando se me ocurra algo. Lo único que te pido, cuando consideres conveniente, habla con Antonella sobre tu empleo.
Quisiera ver a Keila, ¿crees que podríamos pasar ahora?
- Es temprano, - respondió - Keila debe estar descansando. Mejor vengan a almorzar con Isabella. Prepararemos pasta.
Dejo a mi hermano en su casa, y antes de volver a la mía, debo hacer una parada en el mercado. Típicamente, los domingos por la mañana hacemos compras semanales con Isabella, pero no hoy, no después de todas las emociones que me ha causado hablar con mi hermano.
No dejo de pensar en Keila, en la presión que debe sentir Lorenzo y en lo asustada que debe estar Antonella.
Son casi las doce del mediodía, y mientras mi esposa se ducha para salir a almorzar, me paro en la ventana más próxima a los Costa. La camioneta negra que vi esta mañana ya no está, el silencio reina en la cuadra, y el hermoso día hace parecer que lo de anoche nunca hubiera pasado. Las pocas veces que sufríamos esas noches de música fuerte y descontrol por parte de los vecinos, nos dejaban muy furiosos. Pero siempre, al día siguiente, y por varios días, todo parecía normal.
Los ánimos, tantos nuestros, como del resto del vecindario, se apaciguaban, y si bien rogábamos que no volviera a suceder, nadie parecía atreverse a denunciarlos, mucho menos a hablar con ellos. A mí empezaban a fastidiarme tanto, que ya el temor casi era una especie de furia paciente. Me preguntaba, si esas emociones terminarían transformándome a mí en aquel que le pusiera un freno a tanta anarquía. En verdad me gustaba la idea de hacer algo al respecto. De terminar con tanto atropello.
Algunos minutos después, Isabella estuvo lista, y nos dirigimos a la casa de mi hermano. Siempre han sido excelentes anfitriones, ambos son muy hospitalarios. Lorenzo nos abre la puerta, con una sonrisa grande, como si nada sucediera, y con un delantal lleno de harina. Mientras él prepara la pasta, Antonella está en el jardín trasero, jugando cartas con Keila. Las saludamos con un emotivo abrazo, e Isabella se integra al juego. Jamás me han gustado los juegos de cartas, ni nada relacionado con el azar. Me enfurece perder, aunque sea en un juego amistoso. Si, es una tontería, pero así soy.
Vuelvo a la cocina, donde Lorenzo despliega uno de sus artes más antiguos, cocinar.
- Podrías haber sido un gran chef. - insinúo con una media sonrisa.
- Sabes Rafael, hay muchas cosas que se parecen y se separan tan solo por una delgada línea, por ejemplo, una cosa es algo que te apasiona y lo puedes hacer para vivir, y otra cosa es un hobby. Cocinar para mí es un hobby. Adoro hacerlo, pero solo una vez a la semana. Si tuviera que cocinar todos los días, con esta dedicación, ya estaría muerto. - opina riendo.
- Tienes razón, pero dadas tus circunstancias laborales, quizá…
- Sabes que sólo cocino pasta Rafael, vamos… además…
Lorenzo continuó hablando mientras amasaba, pero yo en cambio, apoyado en la mesa, miraba a través de la ventana que da al jardín trasero. Veía a las mujeres. Madre e hija, tía. Antonella haciendo hasta lo más ridículo con tal de sacar una sonrisa a su hija, e Isabella siguiéndole la corriente, para validar su esfuerzo.
Sin embargo, la cara de Keila es otra. Su sonrisa es débil, y sus ojos no muestran otra cosa más que ausentismo, algo de tristeza y preocupación.
De pronto, vuelvo en mí, y Lorenzo terminaba de hablar algo, me observa como esperando una respuesta.
- Disculpa, - le digo - Estoy algo distraído.
- Llama a las mujeres, en diez minutos la comida estará lista. - insiste mi hermano.
Durante el almuerzo, ninguno de los adultos mostró tristeza, debilidad, preocupación o compasión. Evitamos temas sensibles, y tan solo compartimos anécdotas graciosas de nuestro pasado. Keila pudo reír bastante de mi pasado en la escuela, donde yo solía ser el chiste de mi clase. De las travesuras que hacían los alumnos a Isabella, y de los veranos en los que nos escapábamos su padre y yo a la siesta, a pesar de estar castigados por su abuelo. Incluso yo había olvidado alguna de esas historias. Lorenzo y yo empujando un auto viejo de papá, para sacarlo de la cochera y arrancarlo a una cuadra de casa, con tal que él no despertara y notara que nos habíamos escapado. ¡Épocas aquellas!
Sintiendo que hemos menguado algunas horas de preocupación en nuestra sobrina y sus padres, salimos con Isabella a dar una vuelta por el parque. Dejamos el auto, y caminamos por el lago que se encuentra en el centro del mismo.
- Pobrecitos...  - exclama Isabella mirando al frente, - una tormenta perfecta, la niña enferma y el padre desocupado…
Mis ojos se abrieron de pronto, y quedé sorprendido por sus palabras…
- ¿Desempleado? ¿De dónde sacaste eso? - pregunté.
- Por favor Rafael, Antonella me lo contó antes del almuerzo. Y sé que tú también lo sabías. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Acaso temías que yo se lo dijera a tu cuñada?
Mi silencio evidencia mi desconcierto. Continuó; - Antonella lo descubrió por ella misma, era más que obvio. Tu hermano sale a los mismos horarios y no para de fingir seguir con la rutina de siempre. Parece que aún no sabe que a las mujeres no se nos pasa nada.
- Es decir, que… ¿el único engañado es Lorenzo, que piensa que Antonella no lo sabe?
- Así es querido.  Y sé lo que tienes en mente, y mi respuesta es sí. Debemos ayudarlos con nuestros ahorros. Se trata de Keila.
Mi silencio continúa hasta que llegamos a una banca en la cual solíamos sentarnos cuando éramos jóvenes. Por un lado, me siento aliviado. Sabía que contaba con el apoyo de mi esposa, y por ende con los ahorros. Pero por otro lado, no estoy seguro de que tan conveniente sea contarle a Isabella que nuestros ahorros no moverían las agujas en esta ocasión.
A decir verdad, no estoy seguro de nada. Me siento tan impotente que tan solo quisiera encontrar la solución lo más rápido posible. O lo más parecido a una solución. Pero mi mente está en blanco. Como si de rendir un examen para el que no hubiera estudiado se tratase.
Permanecimos en silencio un buen rato antes de regresar a casa. El aire, las parejas, los perros, la naturaleza del parque, nos hicieron bien. De todas formas, volver a casa era volver a la realidad.
Había conseguido pensar en otras cosas por algunos minutos, pero al llegar una vez más estaba estacionada la camioneta negra. Una vez más volvía Keila a mi mente. Isabella entro a la casa y se dispuso a preparar la cena. Yo en cambio, decidí quedarme en el auto, estacionado en la entrada de casa. Quería ya, más que nada en el mundo, saber que estaba pasando, quien llegaba o quién se iba en ese vehículo, quien lo conducía, ¡cualquier cosa!
La tarde empieza a oscurecer, pero aún hay sol y pueden verme perfectamente, así es que para disimular, limpio las ventanas de mi auto. Después de treinta minutos ningún movimiento, ya no puedo disimular más, he limpiado dos veces los mismos vidrios. Si alguien me estuviera espiando a mí, sabría lo que estoy haciendo. Y si mis vecinos navegan por barrios y negocios de dudosa reputación, estoy seguro que son algo paranoicos y perfectamente alguno de ellos podría empezar a notarme.
Guardo mi vehículo resignado, y entro a ayudar a mi mujer con la cena. Estaba casi seguro, que al menos esta noche, no habría música, ni gritos, ni escándalos. Jamás había pasado un domingo a la noche. Mañana será otro día.




Capítulo tres

Suena mi despertador a las seis cuarenta y cinco. Es un lunes nublado pero la temperatura es ideal para salir a correr. Cada mañana, antes de desayunar, corro tres kilómetros desde casa hasta un pequeño parque que se encuentra cerca. Es un ejercicio moderado, en apenas cuarenta minutos estoy de regreso, pero me es suficiente para despertarme y poner a todo mi cuerpo en movimiento. Al regresar, tomo una ducha caliente y desayuno lo más sano posible. El asunto de mi sobrina no ha desaparecido de mi mente, pero al menos he descansado ya que mis vecinos no han molestado, y el ejercicio me pone de muy buen humor. Casi que hasta me inspira. Para cuando yo salgo a trabajar, Isabella ya se ha ido a la escuela donde enseña ciencias sociales.
Me encuentro sacando mi auto de la cochera cuando al mirar hacia la casa de mi vecino, otra vez veo la camioneta negra. ¿Otra vez? Pensé internamente. Tal vez ni siquiera se movió de allí en toda la noche. Sinceramente, no estuve atento a eso. Ya voy tarde a mi negocio, así es que decido irme sin pretender más.
¿Por qué debo meterme? Hasta donde yo sé, no se han metido conmigo. ¿Por qué no podrían haberse comprado ese vehículo los hermanos Costa? Es cierto que si lo hicieron, no fue con dinero limpio, ¿pero sería de ellos, o hay alguien nuevo en todo esto? Antes del sábado, jamás había visto esa camioneta antes. Ahora de pronto está todos los días. Todas estas preguntas invaden mi cabeza en el camino a mi negocio.
Heredé el local comercial de mi padre en el centro. Él solía vender relojes antiguos, repararlos, en fin, una relojería que quedó anticuada antes que el resto. Mi padre la cerró y luego de jubilarse me la transfirió a mí.
Pudiendo dejar de pagar alquiler por mi primer local, mi situación económica mejoró considerablemente. El local está en un área muy favorable, cerca de muchos edificios residenciales del centro, y de todo el comercio que siempre está necesitando de mis servicios.
Esta es una mañana particularmente tranquila. Luego de realizar un trabajo en un departamento, cuya dueña perdió las llaves y me ha solicitado cambiar la cerradura completa, estoy casi libre a las once y treinta de la mañana.
En un rato saldré a almorzar, pero he estado pensando, que sería buena idea pasar por mi banco antes de eso, y consultar sobre mis posibilidades crediticias. Durante la noche había estado pensando incesantemente sobre el tema. Tal vez podría hipotecar mi casa, o pedir algún préstamo, alguna forma tendría que haber de conseguir el dinero que restaba para poder ayudar a mi hermano y a su familia. Subo a mi auto y conduzco hacia el banco.
Al llegar, y para mi sorpresa, está cerrado. La única sucursal en el pueblo de ese banco, cerrada. Un lunes al mediodía, ese banco cerrado era algo extraño.
Volví a casa a almorzar, y curiosamente, la camioneta negra no estaba. Esperaba verla nuevamente y decir “otra vez”, pero no. ¿Coincidencia? Con el hambre que tengo, ya no me importa.
Caliento una porción de pasta del día anterior y almuerzo tranquilo como todos los días laborales. Mientras veo televisión suena el teléfono. Es Isabella.
- Rafael esta mañana robaron la casa central de nuestro banco, en la ciudad. - en su tono de voz había desesperación.
- ¿Cariño estás segura? - pregunté mientras ataba cabos en mi cabeza.
- Nancy también es cliente, su esposo se lo acaba de comunicar.
- Tranquila cariño, ahora tiene sentido. Esta mañana la sucursal del pueblo estaba cerrada. Fue por eso. Pero tranquilízate, este es un problema del banco, no nuestro, nuestros ahorros siguen siendo nuestros, de algún lado el banco deberá reponerlos.
- No lo sé Rafael, Nancy está muy preocupada, cree que podría haber problemas con la solvencia del banco.
- Escucha, averiguaré todo lo que pueda, te llamaré si sé algo. Pero tranquilízate, ellos tienen respaldos, seguros, ¿cómo crees que sobrevive el sistema si hay robos de bancos a montones? No te preocupes por nada, estará todo bien.
Luego de esta noticia, me asomé a la ventana próxima a los Costa. Nada, ningún vehículo, ningún movimiento. Creo que ya no necesito nada más para convencerme, es obvio que han sido ellos. La camioneta negra ha sido para esto, estoy seguro que han sido ellos.
Enciendo la televisión para ver si hay alguna noticia al respecto, y efectivamente, un reportero conocido está en la puerta del banco, cubriendo lo sucedido. Lejos de donde el periodista puede llegar, entran gerentes acompañados de policías y hombres con batas blancas. Al girar la cámara, se hacen visibles decenas de personas que están protestando con enormes carteles sobre sus cabezas. Todos dicen lo mismo, “queremos lo nuestro”. Recordé las palabras de la amiga de Isabella, sobre la solvencia del banco, y una amarga sensación recorrió mi cuerpo. ¿Y si es cierto? ¿Y si nos traicionan a todos los clientes? ¿Y si está todo preparado? Tomo mi saco y subo a mi automóvil. Voy a ir directo hasta allá, mis ahorros, la oportunidad de mudarme o ayudar a mi sobrina estaban en esa institución.
La ciudad está a media hora del pueblo. Son casi las tres de la tarde y el sol que entra por la ventana del auto me adormece un poco. Lo único en mi mente ahora es Keila, la camioneta negra, y el futuro de mis ahorros.
En uno de esos momentos en los que uno maneja casi en piloto automático, mirando el camino pero con la mente en otro lugar, a gran velocidad pasa una furgoneta negra en sentido contrario al mío. Inmediatamente mis ojos se abren por completo y me reincorporo a modo “manual”, o “consciente” si se quiere. ¡Eran ellos! Seguí manejando en dirección al banco sin detenerme, pero sabía lo que estaba pasando, en ese vehículo iban mis vecinos con el robo de mis ahorros y el de muchas otras víctimas. Tal es mi enojo, que debo respirar profundo varios minutos para calmarme. No soy policía, no soy detective. De nada sirve que haga mil conjeturas en mi cabeza si después de todo, esto ya no está bajo mi control.
He logrado calmarme para cuando llego al banco. La multitud se había dispersado un poco, pero aún quedaban algunos clientes con los carteles ya en el suelo, agrupados, con caras largas y tristes, como compartiendo sus penas y preocupaciones.
Me acerco a un hombre que estaba sentado en las escalinatas del banco para indagar un poco.
- Lamento molestarlo, soy cliente también, ¿qué les han dicho? ¿Queda algún representante por aquí?
- Fue a las diez de la mañana, diez hombres se llevaron trescientos millones y huyeron en una ambulancia sin dejar rastros. - contestó el hombre sin siquiera levantar la mirada. - Aquel sujeto, el de traje, es el abogado que ha estado contestando a la prensa y a los interesados. Si quiere saber más pregúntele a él.
Al acercarme a aquel sujeto, que en ese momento hablaba con un periodista, escuché todo lo que necesitaba. Efectivamente, como el primer hombre me dijo, diez individuos habían asaltado el banco por la puerta principal, y en menos de dos minutos se habían llevado trescientos millones. Fue sincronía perfecta. Profesionales que sabían lo que estaban haciendo. Conocían cada detalle del banco, cada movimiento de sus operarios y sus clientes. No habían disparado una sola bala. No había un solo herido. Finalmente, habían escapado con siete minutos de ventaja sobre la policía en una ambulancia utilizada por un hospital privado. Robo y escape perfecto.
El abogado continuó explicando el proceder del banco ante tal siniestro; “las cuentas de nuestros clientes están aseguradas, y en un plazo que no excederá el permitido por la ley, el banco irá regularizando su situación con cada uno de ellos. Por supuesto que en este momento estamos en estado de emergencia, y ciertas operaciones crediticias estarán inhabilitadas por algún tiempo, pero la disponibilidad de las cuentas se restaurará en tiempo oportuno”.
Honestamente, me relaje un poco, el hecho de que mencionara que las cuentas estarán restituidas en breve, y que ahora yo podía descartar el comentario de Nancy sobre la insolvencia de la institución, me produjo un alivio inmediato. Subo a mi auto y regreso a casa, después de todo, no había sido necesario hacer el viaje hasta aquí. Pero en esos momentos de duda y desesperación uno toma decisiones algo apresuradas.
En el camino, cruzan por mi mente varias cosas que aún no puedo entender. Cómo podría ayudar a mi hermano si mis ahorros estarán congelados por algunas semanas, y ni hablar de conseguir un crédito, tal vez pasen meses. El otro asunto que me ha desconcertado mucho más, es el robo.
Habría jurado que fueron los Costa. Pero ellos son tres, conducen una camioneta negra, al menos desde este fin de semana, y… no lo sé. Bien podrían haberse asociado con otra banda de delincuentes, bien podrían haber usado la ambulancia como vehículo temporal, creo que lo único que tengo por cierto, es que ellos tienen algo que ver con el robo. Directa o indirectamente.
Al llegar al pueblo, decido pasar por mi negocio, tenía un par de trabajos pendientes que se supone terminaría mientras estuve en la ciudad. Después de realizarlos, son las seis de la tarde y será mejor que de por terminado el día. De regreso a casa me detengo por un encargue de Isabella en el mercado. Al salir del mismo, subo a mi auto, y en la vereda de frente, saliendo de una ferretería, uno de los hermanos Costa. Creo, es el menor de ellos. Carga unas palas en su furgoneta negra, y se aleja del lugar. Mientras tanto, inmóvil  como un espía, observé la escena. Encendí el auto y traté de seguirlo con discreción hasta que dobló en la esquina de casa, yo no quería llegar al mismo tiempo, así es que estacioné a unos cien metros, y cuando hubo entrado a su casa, decidí llegar a la mía.
Isabella había vuelto de la escuela hacía unos minutos, estaba preparando la media tarde. Con prisa, entro y saludo a mi esposa con un beso en la mejilla y sin responder a sus preguntas sobre la situación del banco, me dirijo al jardín trasero. Camino suavemente sobre el césped, para no hacer ningún ruido. Mi expectativa era escuchar alguna conversación de los Costa que pudiera confirmar mis sospechas. Esta vez, nada. Absolutamente nada. Ni voces, ni música, ni risas, ni platos, nada. Es temprano probablemente, si mi teoría es correcta y han sido ellos, está noche podría haber un festejo, o algo. Mi duda ahora es si denunciarlos o no en caso de oír o ver algo incriminatorio.
Entro nuevamente a la casa y me siento en la sala de estar con Isabella para tomar la media tarde y contarle todo lo sucedido.
- Fueron ellos, te juro que fueron ellos. - murmuré con rabia y señalando la casa de mis vecinos.
- ¿Los Costa? No me sorprendería, pero ¿cómo lo sabes?, ¿por qué estás tan seguro?
- ¡Es obvio Isabella!, escucha, la camioneta estaba esta mañana cuando salí, cerca de las nueve. Al medio día cuando regresé, ya no estaba, el robo ocurrió a las diez de la mañana, y cuando fui a la ciudad, la camioneta regresaba de allá, eran aproximadamente las tres de la tarde.
- Escuché en las noticias que fueron diez hombres vestidos de payasos y que huyeron en una ambulancia del hospital Novo. Los Costa son tres, y la ambulancia…
- La ambulancia fue su escape Isabella - la interrumpo con un tono pedante y sabelotodo - Roban la ambulancia, roban el dinero, escapan en la ambulancia, la abandonan en algún lugar lejano, y continúan el escape en sus vehículos propios. Y los siete restantes, pues, serán amigos, aliados, no lo sé. No tienen porque ser notados por aquí.
- ¿Qué hay de nuestros ahorros? - continuó Isabella.
Después de explicarle lo que había oído sobre el tema, y tranquilizarla lo más posible, decido darme una ducha. Ha sido un día largo y agotador, pero aún no termina.
Después de ducharme y cenar, nos recostamos con mi esposa en la sala de estar a ver algo de noticias, con la ilusión de tener novedades sobre el robo. Eran más de las diez de la noche y escucho un ruido proveniente de los Costa. Le digo a Isabella que voy al sanitario, pero en verdad salgo al patio.
Sigilosamente, camino hasta la pared que me separa de los Costa, y me quedo ahí, parado, en silencio, prestando atención a los sonidos débiles pero constantes que del otro lado se escuchaban. Definitivamente están cavando un pozo. Recordé la pala que compró uno de ellos esta tarde en la ferretería del centro. Además de eso, había un ruido metálico, y murmullos inentendibles que no cesaban nunca. Mi corazón latía con rapidez, y mi pecho explotaba de curiosidad, tenía que ver qué pasaba.
Buscaba en mi mente argumentos para reforzar esa idea… ¿realmente tenía que meterme? ¿Debía ver qué pasaba? ¡Claro! Robaron mis ahorros y los de muchas otras personas, fastidian a todo el vecindario, y si quiero denunciarlos, necesito pruebas, necesito saber que están enterrando y donde. Traeré la cámara, y registraré todo lo que pueda. Me hará falta como evidencia.
Inmediatamente entre a la casa a buscar la cámara cuando Isabella me detiene en la puerta con una mirada de madre a punto de castigar;
- ¿Qué crees que estás haciendo?
- Escucha cariño, sé que esto es extraño, pero necesito la cámara, tan solo dame unos minutos y te explicaré todo.
Trepé silenciosamente el árbol que atraviesa la pared compartida con los vecinos, y me ubiqué en mi posición de espía, esa rama fuerte, cubierta y escondida que antes me había permitido observar sin ser observado.
Las cosas que vi en el jardín trasero me dejaron atónito, pero de alguna manera me lo esperaba. La furgoneta negra estaba estacionada de reversa, con todas sus puertas abiertas. En el césped, los dos hermanos menores cavaban un hoyo enorme, casi de dos metros de profundidad en el centro del patio, justo donde solía haber una mesa de jardín sobrepasada de botellas. El mayor de ellos, salía de la sala de estar con tres cajas metálicas grandes que parecían pesar mucho. Tomé una fotografía. Al cabo de unos minutos, enterraron las cajas y sin decir nada, entraron a la casa. Las luces se apagaron, y ese era el fin del show. El césped, había quedado intacto. Ni una sola marca evidenciaba que habían cavado, que habían enterrado las tres cajas. La mesa estaba de nuevo en su sitio, y las botellas daban la impresión de haber estado en ese lugar inmóviles por varios meses.
¡Es una locura! Pensé… bajo esas botellas hay trescientos millones. Tengo la evidencia. Es hora de bajar de aquí.
Ya en casa, llame a Isabella y sentándonos en la sala, le conté todo. Qué habían sido esos ruidos, todo lo que había visto, he incluso le mostré la foto. Ambos ya estábamos convencidos de que teníamos a los culpables. La emoción de haber conseguido esa prueba, era motivo para celebrar. Abrí una botella de vino, y brindando con mi esposa le dije;
- Cariño, este es nuestro día de suerte. Vamos a recuperar nuestros ahorros, seguramente recibiremos alguna recompensa monetaria por haber ayudado a capturar a los delincuentes, y lo más emocionante para nuestro día a día, nos libraremos de los Costa. La cara de Isabella no era tan alegre como la mía, sin embargo, pensé que su emoción tardaba en manifestarse porque no había presenciado todo lo que yo presencié durante todo el día. Pero no era por ese motivo.
- Mi vida, sabes que quiero recuperar los ahorros, incluso recibir una recompensa, y más que nada en el mundo, deshacernos de los vecinos, pero… ellos son amigos de varios oficiales, tú lo sabes, incluso uno de ellos es cuñado del comisario. ¿Cómo saber que no están asociados de alguna manera? ¿Sería posible proceder con cautela? - comentaba mientras su mirada de preocupación me contagiaba.
Todo lo que dice es cierto. Si la denuncia la realizamos aquí, no tenemos garantías de nada. Cualquier cosa podría pasar. Pero qué pasaría si la denuncia se hace ante el banco. Ante la jefatura de la ciudad. Pienso todo esto cuando Isabella se levanta del sofá para subir el volumen de la televisión.
“Y al parecer los arrojaron al río. Esas son las últimas noticias del robo al Banco Wallfund. Repetimos, encontraron sin vida los cuerpos de los diez asaltantes que irrumpieron esta mañana en la sede central del Banco Wallfund llevándose más de trescientos millones.
Al parecer los interceptaron en la ruta, les dispararon y dejándolos dentro de la ambulancia en la que escapaban, los arrojaron al río. No hay testigos del hecho, no hay evidencia aún que pueda señalar hacia donde continuará la investigación.”
Al oír esto, nos miramos con Isabella, y ambos tratamos de re conectar hechos.
- Entonces, ¿los Costa mataron a los ladrones y se quedaron con el dinero? - analiza en voz alta Isabella.
- Si es así - le respondo -, son como, como un tiburón que se come a un tiburón más chico. Ni siquiera tuvieron que exponerse, nadie los busca a ellos. Por el momento es un robo sin culpables que condenar, y con un botín absolutamente perdido.
- No podemos quedarnos callados Rafael, debemos hablar, hay que ir con el banco y con la policía de la ciudad.
- Yo se los robaré a ellos. - exclamé de la nada.
- ¿Qué? ¿Te has vuelto loco?
- De ninguna manera. - respondí.
- Rafael, por favor, dime que estás bromeando.
- La policía del pueblo está con ellos, la policía de la ciudad no sabe a quién busca, el dinero se extravió de sus captores originales. Si ellos pudieron estar un paso adelante de los diez ladrones, yo puedo estar un paso adelante de ellos.
- No puedo creer lo que escucho. - comenta Isabella llevando su mano a su frente y dejando la sala, - me voy a dormir Rafael. Estás loco.
Repaso la situación en mi mente, y cada vez me entusiasma más. Nadie los busca a ellos, ellos enterraron el dinero, yo lo sé, y ellos no saben que yo lo sé. Puedo sacar partido de esto.




Capítulo cuatro

Casi no he pegado un ojo en toda la noche. No por culpa de los Costa, sino por todo lo que pasó la noche anterior. Sigo entusiasmado con sacar partido de toda esta situación, pero ya no estoy tan convencido como anoche. ¿Y si algo sale mal? ¿Y si me descubren los Costa? ¿Y si me descubre la policía? Y aún queda un pequeño interrogante que desde el principio di por cierto. ¿Estaba el dinero en esas cajas metálicas que habían sido enterradas? Sé que suena tonto preguntarlo a estas alturas, es decir, se ausentaron de su casa justo durante el robo, aparecen muertos los asaltantes originales, ¿y casualmente esa noche entierran cajas metálicas a dos metros de profundidad? Aun así, existe una pequeña posibilidad, aunque sea del cero punto uno por ciento, de que sea una coincidencia. Yo vi cajas, jamás vi dinero.
¿Vale la pena arriesgarse sin estar cien por ciento seguro? Mientras salgo a correr, desayuno y me ducho, todas esas preguntas vienen a mi cabeza en esta mañana. Sea lo que sea que decida hacer, debo decidirlo rápido. Sabiendo cómo viven los hermanos Costa, quemaran todo ese dinero en drogas, los asaltaran, lo perderán, quién sabe, pero de seguro que no estará enterrado en ese jardín por más de unos días.
La cerrajería estuvo muy concurrida el día de hoy. Tuve que salir en repetidas ocasiones al norte del pueblo a socorrer gente que había perdido sus llaves o que se habían quedado encerrados en el interior de su casa. Un día normal en mi negocio. Llegada la tarde, cuando estaba por regresar a casa, me doy cuenta que no he pensado en todo el día en los Costa, ni mi posible hazaña, ni en Keila. ¡Keila! Tantas cosas juntas y sorpresivas habían acontecido, que había olvidado el problema prioritario, mi sobrina y su salud. Creo que recordar a Keila es el empujón que necesito para concretar mi plan. Para hacerlo sin dudar. Arriesgarme a ir a prisión o ser liquidado por los Costa por mis ahorros no tiene sentido, pero por Keila, por ayudarla a ella y a mi hermano, eso sí tenía sentido para mí.
Con renovado coraje y la actitud más positiva y temeraria que jamás hubiera tenido, me aseguré a mi mismo que lo haría. De una forma u otra, no permitiría que esos ladrones se aprovecharan de nosotros, y mucho menos, permitiría que mi hermano y su familia afrontaran el peor escenario. Mientras cierro el local, y activo la alarma, repaso en mi mente las herramientas que podría necesitar.
Creo que tengo todo. Palas, linternas, ropa oscura, una soga y una polea para cruzar las pesadas cajas hacia mi patio, y si no estoy equivocado, incluso tengo guantes ideales para este trabajo. Subo a mi automóvil y emprendo el regreso a casa. Mi sonrisa es la de un adolescente dispuesto a cruzar alguna línea de autoridad sabiendo que tiene buenas chances de salir impune. Al llegar, la furgoneta negra está en la entrada de los Costa. Hay un detalle que no he examinado. Más bien, dos detalles. ¿Cuándo ejecutaría mi sencillo pero excitante plan? y ¿dónde guardaría el dinero una vez en mis manos?, ¿qué haría con él?
Los hermanos sospecharían de todo el mundo, y creo que no sería una locura pensar que empezarían por su vecino más cercano, que por cierto, se ha comportado algo curioso últimamente. Me matarán. Me matarán si me encuentran con el dinero y me matarán si me encuentran sin el dinero.
Me comenzaba a arrepentir cuando al entrar a casa escucho las sirenas de la policía, o la ambulancia, no se distinguirlas. Me acerco con Isabella a la ventana junto a los Costa, y efectivamente es la policía. Comienza a oscurecer, y han llegado tres patrulleros a la casa. Mi esposa y yo estamos sin habla. Mientras ella se queda en la ventana, yo me dirijo al patio, no quiero perderme esto. Subo silenciosamente al árbol, y tomo mi lugar de espionaje. En la sala de los Costa se encuentran dos oficiales custodiando a los hermanos que están tirados en el piso, boca abajo, con las manos esposadas en la espalda. Quizá más de seis oficiales registran toda la casa, de arriba a abajo. Se escuchan muebles caer, puertas cerrarse y abrirse, vidrios romperse, amenazas hacia los hermanos, en fin. No debe haber quedado nada en pie en el interior de la casa. Pero claro, ahí adentro no está lo que están buscando.
Por otro lado, en el jardín trasero, hay solo dos oficiales registrando el lugar. Con poderosas linternas examinan todo casi desde el mismo punto, ninguno de los dos se molesta por mover cajas, mesas, o botellas que hay esparcidas por el césped. Con esa actitud es seguro que no hallarán nada. Pero interiormente, eso me alegra, me conviene.
Casi ha pasado una hora y los oficiales han rotado y han registrando cada rincón de la casa y el jardín tres veces. Por supuesto, nada. Decido bajar del árbol, y voy con Isabella a contarle lo que vi.
- Observa - me dice desde la ventana - ¡Se los están llevando a los tres!, es un milagro…
Me acerco a la ventana y veo como los patrulleros se alejan con los hermanos arrestados en los asientos traseros.
- Isabella te das cuenta, con los hermanos en la cárcel, soy el único que sabe dónde está el dinero y que tiene posibilidad de sacarlo… ¡es ideal!
- Rafael, te has vuelto loco, comprendo lo mucho que quieres recuperar tus ahorros, comprendo lo mucho que quieres ayudar a tu hermano, pero ¿y si te atrapan?, ¿y si ahí no hay dinero sino otra cosa?, ¿qué harás con tanto dinero si lo consigues? ¡No quiero perderte, no quiero ir a la cárcel, esto está mal!
Mientras escuchaba a mi esposa con sus razonables preguntas, y la veía perder el control de la situación, volvía a mi mente el asunto de qué hacer con el dinero una vez lo tenga conmigo. Ahora, se había arreglado parcialmente la pregunta de “cuándo” dar el “golpe”. Es claro que debo hacerlo ya, la casa está sola, es toda mía, pero también está claro que sin pruebas, sin que aparezca el dinero, los Costa volverán a casa en, no sé, veinticuatro, treinta y seis horas, no lo sé.
- Ya lo decidí. Lo haré ahora. - Jamás había estado tan seguro y decidido por algo antes.
- Rafael te prohíbo que lo hagas. - dice mi esposa con voz firme y lágrimas en los ojos, - Esto ha ido más allá de lo que pensábamos. Estuvo bien fantasear, soñar por un rato a ser Robin Hood o alguna clase de héroe, pero ahora se acabó, es hora de poner los pies sobre la tierra.
- ¿De qué hablas Isabella?, ¡Puedo hacerlo! - repliqué.
- Rafael, no somos ladrones, no somos policías, no tenemos derecho a hacer esto. ¿Quieres intentar ayudar? ¿Quieres hacer algo bueno por tu hermano, por mí y por ti mismo? Llama a la jefatura de la ciudad, llama al banco, diles lo que sabes, pero no hagas esta locura, ¡te lo prohíbo!
- Amor, escúchame, - trato de calmarla, - Aún si el banco recupera todo su dinero, aún si la policía no beneficia a los Costa y todo el procedimiento se hiciera como debiera ser, tan sólo tenemos setenta mil, con algún crédito o alguna hipoteca, tal vez dupliquemos ese valor, pero, Lorenzo necesita mucho más que eso. Hasta hace dos días no tenía idea cómo ayudarlo, cómo llegar a una cifra que le fuera útil, y ahora mira, ¿vamos a dejar pasar esto sólo por no planearlo bien? Ya no quiero vivir al lado de estos sujetos, quiero estar en nuestro nuevo hogar, que tú estés cerca de la escuela, y sobre todo, que mi sobrina pueda tratar su enfermedad sin retrasos, sin preocupaciones, quiero morir sabiendo que hice todo esto posible Isabella, debes entenderme.
Isabella me mira, con lágrimas en los ojos, y bajando la cabeza, su respuesta fue; no. Se para en la puerta que da al jardín trasero y con ojos cristalinos de llanto, y un tono amenazador, deja su postura en claro una vez más;
- Si cruzas esta puerta, si cruzas esa pared, sabré que no estoy con alguien en su sano juicio. No quiero eso para mi vida. No quiero verte en prisión, no quiero verme en prisión. Nos arruinarás Rafael, los Costa o la policía jamás nos dejarán en paz.
Todas mis ilusiones, toda mi valentía cayó como un pájaro apedreado. Perder a Isabella es algo que jamás podría perdonarme. Y lo más irónico, es que en su lugar, yo haría lo mismo. Jamás me han gustado los riesgos innecesarios. Sin su ayuda, sin su apoyo no puedo hacer esto. Estoy anímicamente desmoralizado, y ya ni siquiera tengo deseos de intentarlo.
Mi esposa me abraza, y nos vamos a acostar, tratando de calmar los ánimos. Pero mi cabeza no deja de pensar en el tema. Estoy de acuerdo con que es un riesgo grande, pero ¿qué cosas grandes se han conseguido con riesgos pequeños? Además mi sobrina me necesita, mi hermano, mi esposa, ¡yo mismo necesito mudarme! Doy vueltas en la cama, hasta que decido levantarme, necesito un trago.
Sentado en la sala, con un whisky de mis favoritos, el plan parecía tomar forma; ¿y si realizara el asalto mientras Isabella está en la escuela?, ¿y si sólo sacara una porción del dinero?, ¿y si después de obtener lo que necesito dejo todo como estaba?
Podría comprar un terreno lejos de los Costa, construir, enterrar el dinero ahí, y cuando todo el revuelo pase, mudarme. Podría darle la parte a Lorenzo en cualquier momento. Tal vez los Costa nunca sospecharían que alguien sabía dónde estaba el dinero, tal vez para cuando abran ese agujero nuevamente, yo ya estaré lejos de aquí, tal vez una denuncia anónima los mantenga en prisión por varios años.
Volví a la cama sintiéndome aliviado. Daría el golpe sin el conocimiento de Isabella, tomaría una porción, dejaría todo como lo encuentro, e inmediatamente la mitad iría a Lorenzo y la otra a mi nueva propiedad. Una llamada anónima avisaría a la sede central del banco de la ubicación del dinero robado, y los Costa estarían en prisión por años. ¿Acaso no es ideal? Sería un tonto si no aprovechara esta oportunidad. Y lo peor, me arrepentiría por siempre al saber que no ayudé a mi sobrina teniendo un regalo como este. Eso es lo que esta situación representa en este momento para mi, Isabella, Lorenzo y su familia. Un regalo. Y yo lo tomaré.
A la mañana siguiente, despierto con algo de dolor de cabeza, no estoy acostumbrado últimamente a beber antes de dormir. Isabella ya está a punto de partir a la escuela y yo aún debo salir a correr, desayunar y ducharme. Claro que mis planes son diferentes para hoy. Pero para guardar las apariencias, salgo a correr como todas las mañanas. Al regresar, la casa se encuentra sola. Desayuno tranquilo, y comienzo a repasar en mi mente el día que tengo por delante. Tengo más de ocho horas para entrar a los Costa y salir. Esa entrada debe incluir, cavar un pozo de casi dos metros, abrir la caja metálica, que quizá esté con algún cerrojo especial, sacar el dinero, y dejar todo como estaba. Según mis cálculos, debería terminar toda la tarea en unas tres horas, cuatro si hubiera algún imprevisto.
Tomo la pala, la linterna no será necesaria, si lo serán los guantes, y ya que no sacaré las cajas metálicas, en vez de usar una soga con una polea, simplemente llevaré bolsas de basura. Por mera intuición, aunque es algo obvio si se lo piensa detenidamente, esas cajas estarán cerradas, un candado, alguna cerradura especial, algo por el estilo deben tener. Llevaré mis herramientas de cerrajería. Estoy seguro que harán falta.
Son casi las nueve de la mañana, y tengo todo listo bajo el árbol, debería echar un vistazo antes, y si no hay moros en la costa, o “Costas en la mira”, solo entonces, debo lanzar mis herramientas con el mayor cuidado posible.
Una inspección rápida desde mi rama de espionaje, y el lugar está limpio para entrar. Lanzo mis cosas, y me lanzo a mí mismo. Ya estoy en el patio de los vecinos. Desde allí, puede apreciarse el desorden que la policía hizo en el interior de la casa, sin embargo, el jardín trasero está intacto. Desde ese punto, pude apreciar con mucho más detalle el deterioro de la casa. Las paredes externas estaban llenas de mohos, la pintura se resquebrajaba, había manchas de humedad por todos lados. El interior debía estar igual, o peor. El césped del patio era largo y desprolijo, como si hiciera años que no se podara.
Junto a las paredes del patio, se apilaban interminables filas de cajas, colchones viejos, botellas, madera, incluso junto a la pared por donde yo ingresé, descansaban diversas partes de automóviles viejos. Puertas, chapas, llantas. El centro del patio, donde se encontraba la mesa, parecía un arenero. Nunca hubo césped, y probablemente ese fue el motivo para que enterraran todo ahí. No se notaría ni tierra removida, ni faltante de césped. La verdad es que se disimulaba muy bien.
Intento ordenar en mi mente los pasos a seguir a partir de ahora. Tendré que ser muy cuidadoso de dejar todo como lo encuentro. Desde el dibujo de la tierra, hasta la posición de la mesa y las sillas. Si alguno de los oficiales de policía hubiera sacado fotos, no debería ver diferencia alguna. Comienzo por sacar yo un par de fotografías, será clave para recordar cómo estaba todo.
A continuación, muevo los muebles hacia un lado, la mesa, que en el centro sostiene una sombrilla grande, y sus respectivas sillas. Y sin darme cuenta, un auto se ha estacionado en el puente de los Costa. De pronto oigo el ruido del motor, mi corazón está latiendo a gran velocidad, y al mirar hacia puerta de la cochera, alcanzo a divisar las luces de un patrullero. Estoy temblando.
- La policía acaba de llegar. - ¡La policía acaba de llegar! Tengo que salir urgentemente de allí. Regreso los muebles al lugar sin siquiera compararlos con las fotos, y rápidamente cruzo a mi patio. Dejo la pala y mis herramientas en mi cochera, y me dirijo directo a la ventana próxima a los vecinos. El patrullero sigue ahí, pero no hay nadie en él. Los oficiales parecen haber entrado a la casa. ¿Qué estarían haciendo?, ¿Acaso otra inspección?
Vuelvo a mi árbol de espionaje, y me resguardo un poco más que de costumbre, es casi mediodía y no estoy tan cubierto como en la oscuridad de la noche. Aún así, tengo el panorama de la casa vecina. Ingresan a la sala de estar de los Costa, dos oficiales, y… ¿los Costa? ¿Pero qué diantres está pasando?, ¿estuvieron detenidos menos de doce horas? Esto es increíble. Indignante. Así está el mundo de hoy.
Más que la indignante y corrupta labor de la policía local, me molestaba el hecho de que ya no tenía la casa a mi disposición. Mis planes se habían coartado. Observe la obscena escena hasta que la policía se retiró de la casa, y bajé del árbol.
Estoy sin habla. Tomo otro whisky en mi sala, y permanezco ahí, tendido en el sofá hasta quedarme dormido. Mi desilusión es tan grande que no tengo ni apetito.
Luego de una breve siesta, sin almorzar, decido regresar a mi negocio, en el centro. Me hará bien trabajar, concentrarme en algo productivo y poder despejar mi mente de lo ocurrido por la mañana.
Finalizada la jornada, regreso a casa, y como ya es costumbre, ahí está la furgoneta negra otra vez. Burlándose de mí y de todo el vecindario por la inmunidad que la corrupción les da.
Mi enojo y frustración con todo este tema ya es tan grande que empiezo a desistir de todo el plan, de la esperanza de poder largarme de allí, librarme de los Costa e incluso de poder ayudar a mi hermano. Tal vez deba alquilar mi casa y pagar un alquiler en el centro, lejos de todo esto. Tal vez, este es un camino sin salida. Isabella ya había llegado y me esperaba en la sala.
- ¿No fui clara contigo ayer? - pregunta con un tono a punto de explotar de furia.
- ¿De qué hablas cariño?
- ¡No me mientas Rafael!, encontré la pala y tus herramientas en la cochera, los guantes, ¡todo!, ¿cruzaste a la casa de los vecinos a robar el dinero verdad?, ¿acaso no te pedí que desistieras?, ¿y además de eso me mientes?
- Cariño…
- ¡No me llames cariño! - gritando se pone de pie y sus ojos, enojados y vidriosos, no dejan de observarme por un solo momento. - Los liberaron, - continúa, - ahí están, como si nada hubiera ocurrido, ¿te das cuenta la mafia en la que nos meteríamos si sigues con esto?, ¿es eso lo que quieres, que no podamos salir tranquilos a la calle nunca más?
- Isabella escucha…
- No Rafael, son asesinos, son criminales, ladrones, y la policía no debe estar lejos de todo eso, ¡deben ser iguales!
Me quedé callado por unos momentos, no es buena idea contradecir a Isabella y menos cuando tiene razón. Y esta vez la tenía. Los riesgos eran grandes y me afectaban tanto a mí como a ella.
- Rafael me iré a casa de mis padres por un tiempo. Si vas a hacer que te encarcelen o te maten, yo no quiero ser parte de eso. Si recapacitas, y evitas que todo esto pase, solo entonces búscame. Te amo demasiado, pero si no voy a poder detenerte, no quiero ver ni vivir todo esto.
Traté de detenerla, pero fue en vano, cuando algo se le pone en la cabeza, es como yo, nada la detiene. Sus bolsos ya estaban armados y en el auto. No podía jurarle que no lo haría, no quería mentirle, no quiero mentirle nunca.
Me veo de pronto solo, abatido en la sala de mi casa, sin mi esposa, sin mis ahorros, sin poder ayudar a mi sobrina. Pero por algo no pude jurarle a Isabella que abandonaría esta empresa. Las razones para detenerme eran muchas y válidas. Pero las razones para seguir pesaban más.




Capítulo cinco

Isabella se acaba de ir y me encuentro solo en mi casa, pensando que a unos metros, del otro lado de la pared, hay un grupo de ladrones y criminales sueltos, y bajo su propiedad, una fortuna enterrada. Estoy tan furioso con la situación… pero debo sacarle jugo, debo sacarle partido… Isabella bien podría perdonarme si logro mi cometido sin dejar rastros… Ya estoy solo, soy la única persona además de los Costa que sabe dónde está el dinero, y nadie me busca a mí, nadie apunta su dedo contra un cerrajero de más de cuarenta años, sin antecedentes, sin registros, ¡sin siquiera multas de tránsito!
Me sirvo un whisky y camino de lado a lado en la cocina de casa. Parte de mi cerebro sigue construyendo las excusas y la fundamentación para seguir con esto adelante, y otra parte está inquieta por encontrar la forma de conseguir el dinero. Ahora debo tener en cuenta nuevamente “cuándo” es el momento de hacerlo. Me sirvo otro whisky. Los hermanos ya han pasado por la jefatura de policía. Seguramente ya fueron interrogados, y es casi seguro que alguien los autorizó a salir de todo esto… si es así, no volverán a ser llamados, no por este caso. Me sirvo otro whisky. Tal vez, si hago una denuncia anónima al banco… no, sería lo peor. Podrían traer excavadoras y dar con el dinero en mediodía. Debo manejar esto por mi cuenta, dentro de los límites de las dos casas. Esto es una guerra en la cual soy la única parte al tanto de la misma. Así es, cuento incluso con esa ventaja, ellos no esperan ser saqueados, ellos ya fueron los saqueadores. Me sirvo otro whisky. Si consigo una ventana de cuatro o cinco horas, donde la casa esté sola… los muebles de mi casa comienzan a verse borrosos, casi como si me invitaran a bailar… pongo algo de música en la televisión y me encuentro bailando temas que probablemente los jóvenes estén bailando en estos días en los clubes nocturnos.
Son las seis de la mañana y al abrir los ojos veo las patas de la mesa de la sala. El dolor de cabeza y las nauseas me recuerdan a mis días de adolescente. Me levanto del suelo aturdido, apago la televisión, y subo a darme una ducha. No tengo idea hasta que hora habré bebido, hasta que hora habré danzado como idiota frente a la televisión… solo me queda esta terrible náusea y este agudo dolor de cabeza. Es obvio que no saldré a correr. Tomaré una buena taza de café y partiré al negocio. El whisky se fue de mis manos anoche.
Durante toda la jornada mi cabeza fue una caja acústica, donde cada sonido se amplificaba y pateaba mi cerebro. Todos mis clientes me preguntaron si me encontraba bien, si estaba acaso teniendo algún problema de salud… mi respuesta fue siempre un no. Que les importa. El día se hizo interminable, tantas eran mis ganas de regresar a casa a dormir que miraba el reloj cada diez minutos. Cuando finalmente se hicieron las seis y emprendía mi regreso a casa, una idea fugaz cruzó mi aturdida cabeza. Tan simple, pero tan efectiva que me sorprendía no haber pensando en ella antes.
El botín de los Costa está bajo su jardín, probablemente a dos metros de profundidad. Estando los hermanos en libertad, dudo mucho que se vayan de casa, y si lo hacen, no creo que lo hagan todos al mismo tiempo. Seguro alguno se quedaría a cuidar. Pero, y qué tal si, en vez de pretender ir por la puerta grande, ¿voy por la puerta trasera?, podría cavar un túnel desde casa, a la misma profundidad, y dar con el botín desde abajo. No esperarían algo así.
Al llegar, fui inmediatamente a buscar los planos de la casa que suelen estar en una caja de zapatos, en el armario de Isabella. Prepare rápidamente un sándwich, y me puse manos a la obra. Trazando un par de líneas, y utilizando la escala del plano, llego a la conclusión que debo cavar dieciocho metros a lo largo, y dos de profundidad. Estoy algo preocupado después de conocer esto.
Cavar veinte metros me tomaría varios días, tal vez una semana, incansables horas, ya que haría el trabajo solo, y requeriría pensar en dos cosas; que hacer con la tierra de la excavación y cómo excavar sin ser notado por los vecinos… no debo olvidar que yo pude oírlos a ellos.
La noche comenzaba a caer y mientras preparo otro sándwich, otra genial idea pasa por mi cabeza.
Gran parte de mi infancia transcurrió en casa de mis abuelos. Tenían una granja en la periferia del pueblo. Sembraban una gran variedad de verduras y algunas veces, incluso tenían animales. Sus herramientas de trabajo siempre fueron juguetes para mi hermano y para mi… armábamos rampas y pistas con arena para luego hacer hazañas con nuestras bicicletas, nos disfrazábamos de espantapájaros, y cavábamos interminables horas. Esto último, lo hacíamos con palas al principio, y luego, descubrimos un sinfín. Un simple pedazo de metal, tan sencillo como un sacacorchos, que nos permitía hacer túneles en la granja, y todo tipo de arquitectura infantil, en una fracción de tiempo y a una fracción de esfuerzo. ¡Eso es!, conseguiré un sinfín, o mejor aún, pediré que  hagan uno a medida, necesito optimizar mi energía y tiempo al máximo. Una vez lo tenga, colocaré mi auto en mi jardín trasero, cubriendo el lugar de la entrada del túnel, trasladare la tierra a la cochera y… En ese instante mi cabeza chocó contra una pared.
¿Cómo diantres se supone que volvería a poner la tierra en el túnel?, tal vez los Costa saquen sus cajas en una semana, o dos, o en un año, pero cuando lo hagan, ¡descubrirán un túnel que va directo a mi casa! Esta vez no beberé whisky, pero que ganas tengo de hacerlo. Otro plan frustrado.
¿Y si cubriera tan solo los primeros metros del túnel desde el agujero original?, ellos encontrarían el agujero vacío, pero no verían la boca del túnel a pesar de que dos metros hacia mi casa el túnel seguiría intacto.
Creo que eso podría funcionar. Después de idas y vueltas, tenía un plan que no dependía de factores externos, bueno, casi. Tan sólo necesito que los hermanos no desentierren el botín antes que yo. Me acuesto pensando en Keila. En Isabella. Y en qué tan lejos estoy yendo por ellas, por mí, por mi hermano. Tan solo espero que sepan valorar estos esfuerzos, que puedan ver con claridad que esto no es locura, sino coraje. Coraje por recuperar lo nuestro, por la vida de mi sobrina.
Son las seis de la mañana y suena mi despertador. Hoy es un día más que especial. Me levanto sin resaca, descansado y motivado con mi última resolución; conseguir el sinfín y dar fin a todo este asunto. Después de correr, desayunar y ducharme, me dirijo al centro. Todo, especialmente mis rutinas en el vecindario, deben permanecer intactas, no debo levantar la más mínima sospecha. Antes de ir a mi negocio, paso por una herrería que hay al oeste del pueblo. Me ofrecen palas, sinfines con medidas estándar, pero no estoy dispuesto a cambiar de herramienta. El herrero me anticipa el costo considerando mis especificaciones, y un plazo de tres días, ya que está con mucho trabajo.
- ¿Tres días?, imposible señor, la necesito hoy mismo.
- Mire… disculpe no se su apellido - contestó el herrero.
- Leone, Rafael Leone.
- Señor Leone, estos pedidos personalizados llevan su tiempo, y no crea que no estamos atareados, en unos minutos llega mi sobrino, trabaja con nosotros, veré si puedo hacer algo, pero él, al igual que el resto, tiene encargos atrasados de varios días…
- Le pagaré lo que pida. Tan sólo tenga la herramienta lista antes de las seis de la tarde.
Salí de ahí suspirando de incomodidad. El hombre realmente no entiende nada. ¿Qué clase de sujeto busca tan desesperadamente un sinfín con medidas personalizadas, y además dispuesto a pagar lo que sea? Espero que el buen hombre sepa el significado de discreción.
Mi día en la cerrajería transcurrió muy rápido. Tan solo me limité a atender a los clientes que aparecieron en el local. El teléfono sonó más de veinte veces, pero definitivamente no estaba de ánimos para salir. Quería como nunca antes que se hicieran las seis. Necesitaba saber que ya contaba con mi herramienta, y que esta misma noche podría dar comienzo a mi empresa.
Eran las cinco treinta y no pude contenerme. Cerré, y salí directo a la herrería. Aquel buen hombre había hecho un excelente trabajo, y además a tiempo. Yo no podría estar más satisfecho. Le pago por su trabajo, y a pesar de que el precio me pareció algo excesivo, estoy absolutamente orgulloso. La herramienta en cuestión tiene hélices anchas y reforzadas, un mango firme y un eje lo suficientemente largo como perforar secciones de metro y medio, o tal vez más. Demandará de mí mucha energía y sudor, pero valdrá la pena si logro reducir el ruido a cero y acortar los tiempos a la mitad.
Llego a casa, y guardo mi auto. La cochera tiene entradas por los dos extremos, uno a la calle y el otro al jardín trasero. Estacionando al lado de la puerta trasera, puedo cavar el túnel sin ser visto desde la dirección de los Costa usando el auto como escudo, y cada montón de tierra podrá ser depositado en la cochera, que estará a centímetros de la boca del túnel. Estoy listo para empezar. Me conviene cenar algo, vestirme con ropa cómoda y oscura, y esperar a que oscurezca.
Unas dos horas después, bien alimentado y predispuesto, salgo al patio, y miro hacia los Costa. Un viento frío roza mi cara, y del otro lado de la pared se oye un bullicio confuso. Pareciera que varias personas hablan. ¿Serían los tres hermanos?, ¡oh no!, ¿estarían pensando en desenterrar todo justo ahora? Mis conjeturas me pusieron innecesariamente nervioso, no tengo porque hacer eso, mejor subiré al árbol y podré saber con seguridad que está pasando. Con mucho cuidado, subo a mi rama de espionaje, y me pongo cómodo; no quiero perderme nada, no importa si tengo que pasar allí las próximas dos o tres horas.
En el centro del patio de los Costa, estaban los dos hermanos menores, hablaban entre sí en un volumen muy bajo, yo no puedo oír lo que dicen, pero lo más sospechoso, es que mientras hablan, ambos miran hacia la sala. Eché un vistazo, y en la sala estaba el hermano mayor, hablando por teléfono con las puertas de vidrio cerradas. No se oía nada, pero se lo veía ir y venir en una incesante marcha sobre una línea invisible en el piso. Su cabeza, siempre mirando al suelo, y sus manos haciendo gestos violentos, daban la impresión de que peleaba con alguien. ¡Qué raro!, Pensé para mí en tono sarcástico.
Al cabo de unos veinte minutos, los dos que estaban en el jardín, entran a la sala y se unen al mayor. Los tres están en distintos sofás, y se hablan de manera muy agresiva. Puede verse en sus gestos y en sus expresiones. Otra vez la puerta de vidrio estaba cerrada, pero no hacía falta escuchar para saber que la conversación no tiene un tono amistoso. Diez minutos han pasado y suena el timbre de los Costa.
Me pregunto quién será. El hermano menor se levanta a abrir la puerta, y yo lo pierdo de vista, ya que la entrada de la casa no es visible desde la sala. Si mis ojos no me engañan, acaba de regresar con un reparador de teléfonos. Mi confusión es grande, ya que es demasiado tarde para que la empresa de telefonía esté realizando arreglos a domicilio. Mi pierna está adormecida, la muevo hacia un costado para recuperar la sensibilidad y en menos de un abrir y cerrar de ojos el reparador de teléfono saca un revolver y con tres disparos limpios y silenciosos ha asesinado a los Costa. Una sola bala en la frente de cada uno de los hermanos ha puesto fin a sus vidas. El pistolero está quieto en medio de la sala, asegurándose que su trabajo esté completo, y mirando a los alrededores, como si dudara de la presencia de alguien más en la casa. Mi cuerpo está congelado, mi pierna aún está adormecida, y mi boca se ha secado como nunca antes. No podría gritar ni moverme si quisiera. Mi estómago se retuerce como pidiéndome vomitar, pero ni siquiera puedo moverme para eso. Tan solo rezo y ruego que el tirador no salga al patio. Sube las escaleras, y al cabo de cinco minutos, regresa a la sala con una joven en pijamas. Le apunta por la espalda, al parecer es la novia de alguno de los hermanos. Probablemente dormía y no escucho nada, o escogió un pésimo escondite. El tirador no tuvo piedad con la joven. Probablemente ni le dirigió la palabra. Mis manos tiemblan, y a pesar de que las puertas de vidrio de la sala están cerradas y nadie puede escucharme, prefiero permanecer en el mismo lugar, en silencio. No quiero perderme nada a pesar de no querer estar más ahí. Además, con mis manos temblando, no podré ser sigiloso. Al más mínimo movimiento caeré al suelo haciendo mucho ruido. El tirador sale a la calle y regresa con un compañero, también disfrazado de reparador de teléfono y también armado. En estos momentos vuelve a mi memoria Isabella y sus palabras. Ella tenía razón. Esto no es solo dinero sucio, hay mafias y criminales detrás, no sólo me expongo a no poder explicar de dónde saco el dinero en un futuro, también me expongo a este momento clave, esta disputa que ya lleva catorce vidas, contando a los diez primeros asaltantes que fueron asesinados luego del robo, probablemente por los Costa, y ahora los tres hermanos y la joven. ¿Acaso quiero ser el número quince?
Isabella, tan sabia. Tengo que hacerlo por ella, tengo que detenerme ahora que puedo. Miro a la sala y los tiradores están levantando los cuerpos y los arrastran hacia el centro de la misma donde al parecer hay bolsas. Con mi cuerpo recuperado y respondiendo mejor que unos minutos antes, me dispongo a bajar del árbol.
Me dirijo hacia mi cocina y me sirvo una copa de whisky. El alma me vuelve al cuerpo, pero las imágenes de los asesinatos siguen ahí, y por lo que he escuchado, seguirán en mi mente por mucho tiempo. Me siento mejor, más tranquilo. Soy un cerrajero, no un asesino o un ladrón. No estoy hecho para esas cosas y no comulgo con esos valores. ¡Por Dios!, ¿en qué estaba pensando?
Me recuesto en el sofá, y mi mirada apunta casualmente a una fotografía que está en la pared. Antonella, Lorenzo, Keila, Isabella y yo. No podría explicarlo de otra manera. Con Keila en mi mente nuevamente, no puedo echarme hacia atrás. Ella era el motivo, la razón de todo. La musa inspiradora de este plan suicida. Si algo le pasaba a mi sobrina por no haber conseguido ese dinero, mi vida no valdría nada. Es mi sobrina, mi hija si llegaran a faltar sus padres. Daría todo por ella, y lo voy a dar. Tomo otra copa de whisky y regreso al árbol. Sudo valentía y coraje. Aunque no tengo idea qué voy a hacer, necesito mirar, estar al tanto de lo que hagan estos sujetos.
En la sala de los Costa, o en la ex sala de los Costa, ya no hay nadie. Ni lo tiradores, ni los cuerpos tendidos en el piso. Nada. Las luces siguen prendidas, las puertas cerradas, los sillones manchados con sangre, pero ningún movimiento humano. Desde la calle, oigo el encender de una furgoneta, que muy despacio se aleja del vecindario, y a pocos minutos, vuelve a ingresar a la sala uno de los tiradores. Esta vez sin arma, pero con una gran mochila color negro. Supongo que su compañero habrá salido a deshacerse de los cuerpos. ¿Entonces, este se habría quedado a buscar el dinero?, ¿o habrá otro motivo? Como siempre, debe ser la explicación más sencilla. ¿Y si sabe del escondite?, ¿y si saben que sé del escondite?
Mi mente empieza la escala de suposiciones y paranoias y es en este momento cuando debo detenerme. Pongo un alto a tantas hipótesis y me dedico a mirar. Si me dejo llevar por mi miedo, es casi seguro que terminaré escapando. No lo haré. Aquel sujeto sacaba aerosoles, algunas herramientas, linternas e incluso creo haber divisado un aparato similar a un detector de metales.
Humedece los sillones con el aerosol y pasa sobre ellos un paño. En quince minutos parece haber limpiado la escena del crimen. Si yo quisiera limpiar sangre de un pedazo de vidrio lucharía y no sé si lo conseguiría. Este sujeto había sacado sangre de tres sofás y de la alfombra. Wow.
Sube las escaleras y por lo que supongo, comienza a revisar la casa de arriba hacia abajo. Se puede seguir su rastro observando las luces de las habitaciones prenderse y apagarse. Su compañero llega y se une a la búsqueda.
Luego de dos horas, mi pierna una vez más está entumecida, y los sujetos han realizado tres veces la inspección de arriba a abajo sin encontrar nada.
Creo que veo la frustración en sus rostros. Me imagino que por la forma en que han ejecutado todo hasta ahora, no son ningunos novatos. Hay profesionalismo en cada paso que han dado, por lo que una ligera preocupación viene a mi mente; encontrarán las cajas.
Hasta ahora han fracaso en el interior de la casa, pero cuando salgan al patio, no serán los novatos policías apuntando con una linterna desde un punto fijo… no, recorrerán todo el jardín trasero, y si en verdad traen consigo un detector de metales, entonces será cuestión de tiempo para que den con ellas.




Capítulo seis

Llevo tal vez tres o cuatro horas en el árbol y cada minuto que pasa me convence más de retirarme. Esto es demasiado para mí. Tal vez, el amor que tengo por mi sobrina es mucho más fuerte de lo que creía, porque sino no me explico porque sigo aquí. Los tiradores están en la sala aún, hablando entre sí, el sol saldrá en breve y me pregunto qué es lo siguiente que harán. Uno de ellos, sale a la calle y al parecer se va del vecindario en la furgoneta en la que llegaron. El otro, tal como lo suponía, sale al patio, con el dispositivo misterioso, y confirma mis sospechas; un detector de metales. Mi mente se transforma en un verdadero tornado de confusión, ¿acaso ellos sabían que el dinero está en cajas de metal?, si estuviera en cajas de madera, o bolsas, de nada les serviría el detector.
El sujeto comienza a escanear el jardín trasero centímetro a centímetro, mientras mis párpados comienzan a ceder. No he dormido en muchas horas y el whisky que bebí hace un rato me ha relajado más de lo esperado. Un pitido agudo e intermitente me despierta. ¡Me he quedado dormido en el árbol! Trato de no hacer ningún movimiento, ya que desconozco la posición del sujeto, desconozco la hora, y honestamente, mi mente aún no reacciona. La brisa es más fresca que nunca, y el cielo comienza a aclarar, por lo que deben ser casi las seis de la mañana. Giro lentamente mi cabeza, y miro mi reloj de pulsera; efectivamente son las seis y quince minutos. Volteo mi cara hacia la casa de los vecinos, y allí está, en el punto justo donde se encuentra el dinero el sujeto que antes estaba con el detector de metales. Lo había conseguido, había dado con las cajas. Yo había dormido más de una hora sobre el árbol. Increíble que no me cayera y más increíble aún, que me perdiera parte de lo que estaba pasando.
Trato de volver a la historia que transcurría en la casa de junto; el sabueso había encontrado el botín, y su compañero seguía ausente. Si eso es todo, no me he perdido de nada importante. El pitido del detector fue el premio para el sujeto y un despertador para mí. Debo prestar atención nuevamente. Los detalles que capte o que pierda serán decisivos para mi misión. Respiro profundo pero silenciosamente y continuo observando. El sujeto, que ya había quitado la mesa, las sillas y las botellas del lugar donde su aparato había pitado, mira una pequeña pantalla del dispositivo, que al parecer le proporcionaba algún tipo de información; quizá la profundidad estimada del objeto encontrado, quizá el material, quién sabe. Parece inmerso en cálculos mentales o en la elaboración de alguna estrategia, saca un teléfono de su bolsillo, y llama;
- Ari, lo tenemos. - Supongo que Ari es el otro tirador, ausente en este momento.
- Necesito que traigas las palas grandes, y rápido. No toques el timbre, yo estaré esperándote junto a la puerta. Recuerda cómo comportarte. Y cuelga. Deja el detector apoyado en la mesa del jardín y se dirige a la sala, a esperar a su compañero, tal como le ha indicado por teléfono.
Esto es terrible, pienso para mí mismo, todavía no puedo creer que hayan aparecido de la nada, que hayan asesinado a los Costa, y que en menos de una hora hayan encontrado las cajas; tampoco puedo creer que ya estén en camino de desenterrar el dinero, no sé porqué pensé que podrían volver a la noche siguiente. Es obvio que no quieren perder tiempo. Quién sabe, tal vez haya otros como ellos detrás de este botín, a estas alturas todo es posible.
Tengo que hacer algo, sino se llevarán el dinero antes de mediodía. Decido bajar del árbol y tomar un vaso de agua, estoy exhausto, hambriento y debería irme a trabajar, pero no permitiré que se salgan con la suya. Ahí está mi dinero, el de muchos inocentes más, y la ayuda que tanto quiero darle a mi sobrina. Necesito forzarlos a irse, aunque sea por unas horas, debo ser yo quien saque ese dinero primero. Entre idas y venidas a lo largo de mi sala, se me ocurre algo. Llamaré a la policía. Si tengo suerte, llegarán antes que comience la excavación y la ubicación del dinero permanecerá oculta, cuando los criminales escuchen las sirenas escaparan, y mi aviso a la policía, que no será anónimo, hará que nadie sospeche de mí. Luego de hacer la llamada, me cambio de ropa; la que tenía puesta podría levantar sospechas, me pongo mi pijama, y espero junto a la puerta principal de mi casa.
Atento a mi reloj, cuento los minutos que la policía tarda en llegar al domicilio de los Costa. Ocho minutos después, llega la primera unidad policial. Bajan dos oficiales y ambos se apoyan a los costados de la puerta principal de la casa; desde mi lugar solo puedo ver el auto de la policía, y pasando por la calle, una furgoneta con el logo de la empresa de telefonía. ¡Debía ser el otro tirador! Pasó frente a nosotros a baja velocidad, pero jamás se detuvo, continuó disimuladamente hasta perderse de vista. Seguramente traía las palas para concretar el robo. Me alejo de la puerta y estoy algo emocionado; habiendo llegado la policía antes que el segundo tirador, el dinero sigue oculto, pero debo asegurarme que así sea, el sujeto con el detector había movido los muebles que yacían sobre las cajas. Quizá eso llamara la atención de la policía. Corro al árbol y observo en silencio. No hay nadie.
El tirador que estaba adentro ha desaparecido. No sólo eso. Ha ordenado los muebles que estaban sobre el dinero de forma que nada llamara la atención. ¿Estará adentro, escondido?, ¿o habrá escapado por los techos? Por un segundo mi cuerpo se congeló… Miro sobre mi techo: nada. Miro mi jardín nuevamente: nada. Miro a todos mis alrededores: nada.
Si podía escapar por el patio del vecino de atrás, o del lado opuesto al mío, también podría haber escapado por el mío. Pero al parecer, no ha pasado por aquí. Por eliminación, o está adentro, o escapó por otra casa.
A lo lejos, en la sala de los Costa, veo entrar a los dos oficiales que estaban afuera. Debieron romper la cerradura para poder entrar, ellos me sacaran la duda. Ambos registran la casa de punta a punta. Uno de ellos se queda observando la alfombra. Creo, y estoy casi seguro, que se ha dado cuenta que es, o era sangre. Sin embargo, continúa buscando.
Luego de veinte minutos, se reúnen en la sala y los veo conversar, salen al jardín trasero, y observan con detenimiento, pero desde el mismo punto; exactamente lo mismo que hizo el primer equipo cuando detuvieron a los Costa. Parece que nada en ese patio llama la atención de la policía.
Es un alivio para mí. De pronto suena el teléfono de mi sala. Los oficiales lo escuchan y dirigen su mirada hacia mi casa; observan el árbol donde estoy pero sin poder verme. El tiempo se detiene para mí. No estoy haciendo nada ilegal, pero sería algo sospechoso que me descubrieran así. Ambos vuelven a la sala, cierran puertas y ventanas, apagan luces y se dirigen a la salida. ¡Seguro que ahora vienen hacia acá! Yo los llamé, les di mi nombre, y ahora después de no haber encontrado nada en los Costa, seguro querrán respuestas. Bajo tan rápido del árbol que caigo desde un metro; no es mucho pero mi pierna queda resentida. Cojeante, me dirijo a mi sala, y trato de normalizar mi respiración y de armar el discurso que tenía pensado darles. Miro el contestador del teléfono y el número que había llamado, era el de los padres de Isabella; debía ser ella. Le devolveré la llamada después. El timbre de mi casa suena. Abro la puerta y los oficiales me miran desconcertados.
- Señor Leone? - pregunta uno de ellos.
- Así es oficial. Rafael Leone.
- ¿Se encuentra bien? - me pregunta su compañero mirándome a los ojos y la pierna.
- Si, en realidad no, me caí hace unos momentos, resbale en el baño por venir a abrirles la puerta, pero no es nada, no se preocupe.
- Señor Leone usted reportó disparos en la casa de junto.
- Así es oficial, ¿qué encontraron?
- No hay nadie, no hay nada. A decir verdad, la casa parece no haber estado habitada en varios días, habían papeles bajo la puerta, la heladera está vacía, no hay ropa en los armarios, documentos, nada. Sin embargo la furgoneta está en la cochera. ¿Cuándo fue la última vez que vio a sus vecinos?
- Oficial, los vi llegar el día posterior a su arresto, y después de eso no volví a verlos. Quizá escaparon en otro vehículo. Por cierto, ¿quedaron implicados en aquel suceso, el asesinato de los ladrones del banco?
- No tenemos información al respecto señor, y aunque la tuviéramos, no podríamos decirle nada, son datos secretos de investigación.
- Entiendo, - murmuré con sarcasmo. - En fin, los disparos debieron ser cerca de aquí, hubiera jurado que venían de la casa de junto, lamento haberlos hecho venir en vano, y agradezco su rápida respuesta.
Los oficiales se miraron algo desconcertados, pero no levanté en ellos sospecha alguna. Me agradecieron la colaboración y se retiraron enseguida. ¡Esto es increíble!, no sólo me deshice de los tiradores por algunas horas, ya que estoy seguro que volverán, sino que a los ojos de la policía soy un ciudadano ejemplar que ayuda a la justicia. Eso me librará de sospechas cuando todo termine.
Me dirijo hacia la cochera por una pala, cuando suena nuevamente el teléfono. Miro el identificador de llamadas y es una vez más Isabella desde casa de sus padres. No atiendo. Cada minuto, cada segundo es vital. Necesito sacar ese dinero de ahí lo más rápido posible. No sé en qué momento volverán los tiradores y definitivamente no quiero estar allí cuando eso pase. Tomo mi pala más grande y subo el árbol, observo en silencio que la casa de junto siga en soledad, y solo después de eso, salto al jardín. Muevo rápidamente los muebles, las sillas, las botellas, y comienzo a cavar lo más rápido que puedo. El sol ya está en lo alto del firmamento, y tengo la plena confianza de que los malhechores no regresarán hasta la noche. Entre tanto cavar y cavar, pensaba en algo que no había cruzado por mi cabeza aún, algo que no aparecía en mis planes por ser parte de la nueva situación a la que me enfrentaba: ¿qué haría con el pozo?, ¿cerrarlo?, ¿dejarlo abierto? Pienso que será una buena idea quitar las cajas, y en reemplazo poner algo metálico, para hacerle pensar a los tiradores que su detector de metales los había engañado. Mejor aún. Dejaré una de las cajas originales, con muy poco dinero. De esa manera pensarán que tuvieron éxito en su búsqueda, pero que llegaron tarde, puesto que los Costa ya habrían gastado o movido el resto del dinero. Excelente. Tengo el plan casi completo. Tan sólo debo pensar donde dejar el dinero los primeros días, hasta que pase el revuelo.
Es casi mediodía y continúo cavando. Llevo más de tres horas, quizá estoy muy cansado. Mis brazos no pueden más y la velocidad es cada vez menor. Finalmente, la pala golpea metal. ¡Lo he logrado!, finalmente he llegado al botín. Estoy exhausto, no puedo más. Caigo rendido tratando de recuperar mi aliento. No ha sido fácil pero ya hice el trabajo más pesado. Al cabo de unos minutos, con mi respiración algo normalizada, amarro una cadena a la manija superior de la primera caja, y jalo con todas mis fuerzas. Nada. El peso de las mismas, sumado a la presión de la tierra hace que sea imposible sacarla. No tengo energía para esto, ni tiempo. Salgo inmediatamente del pozo arrastrándome, con las pocas fuerzas que me quedan, y enciendo la furgoneta de los Costa. La acerco al pozo, y sujeto el otro extremo de la cadena al paragolpes de la misma. Ahora haciendo marcha atrás podré sacar las cajas. Los hermanos habían enterrado el dinero en tres cajas metálicas, una arriba de la otra, así que mi solución fue más que conveniente. Apago el motor, y sin descansar inspecciono el botín.
Tal como había imaginado, cada una cuenta con una cerradura basada en un simple candado. Tengo junto a mí todas las herramientas básicas que utilizo cada vez que alguien necesita abrir este tipo de cosas, así es que no será gran problema. De hecho, abro con mucho cuidado y con herramientas solo una, las demás las abro con un golpe seco de pala. Traspaso todo a tres bolsas negras de basura, excepto la mitad del dinero contenido en la caja que conserva su cerradura funcional. A esta última la regreso al pozo y vuelvo a dejar la tierra como estaba. A enterrar solo una de las tres cajas, me veo obligado a rellenar el pozo con hojas, palos, papeles y basura que voy encontrando a mi alrededor. Regreso la furgoneta a su lugar, y regreso la mesa, sillas y botellas al centro del patio.
No puedo creer haber terminado con esta tarea. Mis ojos no dejan de inspeccionar cada detalle. Busco incesantemente pistas que puedan delatarme, pero parece no haber nada. Reviso una y otra vez… en verdad parece que hice un buen trabajo. La furgoneta en su lugar, la tierra y los muebles tal y como estaban, y las cajas vacías se irán conmigo. Arrojo sobre mi pared las bolsas con el dinero, las herramientas y las cajas vacías. Cruzo hacia mi jardín, y mi corazón salta de mi pecho de tanta alegría. ¿Será un robo perfecto, y además con fundamento y buenas personas beneficiadas? Parezco un idiota, no puedo borrar la sonrisa de mi rostro. Sin embargo, esto aún no termina. Cargo en mi automóvil las bolsas de dinero y las cajas. Limpio mis palas y herramientas y las guardo en sus respectivos lugares. Tomo un trago largo de agua, y lavo rápidamente mi cara, casi estoy viendo borroso del sueño. Debo resistir, falta un solo paso. Subo a mi vehículo y salgo lo más tranquilo posible hacia el centro. Mi plan es sencillo, ocultaré el dinero en mi local, y luego voy a deshacerme de las cajas en algún lugar solitario.
Son casi las cinco de la tarde y el dinero yace oculto bajo el piso de mi local. El resto de la evidencia desapareció en un desarmadero ubicado al noroeste del pueblo, y con mis últimas energías conduzco hacia mi casa. Sé que hoy he hecho algo grandioso. Sé que jamás hubiera imaginado cometer tal hazaña en la boca de criminales tan despiadados como los Costa o sus propios asesinos. Pero lo hice. El sentimiento de orgullo y satisfacción rebalsa mi ser, pero el cansancio que tengo, el agotamiento, no me permite ni siquiera levantar un vaso de whisky para brindar.
Al llegar a casa, subo silenciosamente al árbol, esperando con intriga saber si los tiradores han vuelto o si todo sigue como lo dejé. Tal como esperaba, no hay señales de los sujetos. Aún es de día y supuse que solo volverían cuando oscureciera. La casa de los Costa comienza a ser centro de atención y dudo que alguien quisiera ser visto entrar allí o estacionar un vehículo ajeno al vecindario aunque fuera a varias casas de distancia del lugar.
Baje tranquilo, y preparé la bañera. Estoy deseoso de tomar un baño de espuma, comer algo, y quedarme dormido hasta que termine el año. No exagero. La excavación fue lo más agotador que he hecho en meses, incluso más agotador que la mudanza de los padres de Isabella, en la cual se me pidió ayuda y terminé realizándola yo solo. No me quejo, ellos han hecho mucho por mí. Pero que fue agotador, nadie lo niega.
El sol cae lentamente y me sumerjo en un baño de espuma tan relajante, que mis músculos casi aprenden a decir “gracias”. Junto a mí, tengo una botella de vino y una pizza que acabo de calentar, pero el agua tibia intoxica mis sentidos y caigo en el profundo sueño que tanto había estado esperando.




Capítulo siete

Una brisa cálida roza mi cara, mis ojos están cerrados y un suave aroma a lavanda acaricia mis sentidos. Abro mis ojos y estoy en un parque con basta vegetación verde, es claramente, un hermoso día de verano. Donde me encuentro parado, hay un claro donde no hay árboles, sino césped y algunas flores. A pocos metros, una gran cantidad de pinos y en el horizonte, alcanzo a ver un lago que asoma tímidamente marcando su presencia y dando fundamento a la colorida vegetación. Mis ojos, mi cabeza y mis manos se mueven en cámara lenta. Todo es tan perfecto. Es como si cada uno de mis sentidos pudiera apreciar cada detalle, cada segundo, cada átomo de todo lo que pasa y me rodea.
En verdad no sé qué hago aquí, pero me encanta. Lo disfruto momento a momento. De pronto, a lo lejos, oigo risas de niños, jugando, hablando entre ellos. La están pasando muy bien al parecer. Quién no disfrutaría de este lugar. Pero, ¿dónde estoy?, y ¿cómo llegué aquí? Intento dar unos pasos, y me siento liviano, mi cuerpo no pesa nada. Al moverme, veo una silueta, parada justo a mi derecha, la veo con mi visión periférica. Volteo, y el resplandor del sol, me encandila tanto que no puedo ver nada, pero al cabo de unos instantes mis ojos pueden ver; es Isabella. Vestida formalmente con un traje gris, quieta, seria, mirándome fijamente a los ojos. Me siento algo confundido, qué hace ella aquí, saliendo de la nada, y por qué está tan seria. Miro al cielo y sin darme cuenta, este ya no es celeste, ahora una densa capa de nubes gris oscuro cubre todo de norte a sur, de este a oeste. Cualquiera diría que lloverá en unos instantes. Vuelvo mi mirada a Isabella y ya no está ahí. Si todo esto me parecía extraño, ahora estoy desesperado por saber qué es lo que está pasando.
Desde el interior del bosque de pinos, vienen corriendo niños. Algunos se dispersan en dirección opuesta a mí, y otros se aproximan a donde yo estoy. Todos pasan corriendo a mi lado sin detenerse, excepto una niña. Ella se para frente a mí, me mira y sonríe, yo la miro y sonrío. Caigo en mis rodillas y abro mis brazos para ella; con una enorme energía y fuerza me abraza y me agradece haberla ayudado.
- Sabes que te amamos Keila. Lo sabes. Siempre lo recordarás, ¿verdad?
La niña me mira, y no puede dejar de sonreír. Y caminando lentamente hacia atrás, se aleja poco a poco de mí. Me recuesto en el césped, y el cielo nuevamente es celeste, claro y optimista.
Un movimiento brusco de mi pierna me despierta. Aún sigo durmiendo en la bañera de casa y el agua estaba tan fría que mi cuerpo tiritaba. Enseguida me reincorporo, desagoto el agua helada, y me ducho con agua caliente. Desayuno, y en cada instante, repaso cada suceso de aquel, sueño.
Bien, es obvio que la niña era Keila, y que estaba agradecida por haberla ayudado, mi consciencia definitivamente esta tranquila respecto a eso. Respecto a haber robado el dinero a unos criminales, parecería no haber mucho remordimiento, pero quizá ahí entra la figura de Isabella; ella no estaba contenta. Me lo advirtió, me lo pidió por favor, y terminó por irse de casa ante mi negación por ceder. Ella temía por nuestra seguridad y además no creía que robarle a un ladrón, justificara el acto. Todo eso está bien, pero lo hecho, hecho está. Mi sobrina necesita ayuda y eso es lo más importante, de otra forma quizá su vida estaría en grave peligro y nadie se compadecería por ella o por nosotros. Hice que lo tenía que hacer, y lo hice bien, punto.
Supongo que debo llamar a mi esposa, darle la buena noticia y darle algo de tiempo, para que procese todo esto y regrese a casa cuando esté lista; después de todo, los riesgos ya pasaron, y ahora podemos mudarnos lejos de este lugar, y quizá incluso no debamos trabajar por el resto de nuestras vidas. Son noticias demasiado buenas como para no opacar el enojo que tenía al momento de irse.
Sin más espera, llamo a casa de sus padres donde se estaba quedando; tres intentos y nada. El teléfono parece estar sonando del otro lado, pero no debe haber nadie que conteste, por lo que dejo un mensaje en su contestadora:
- Isabella soy Rafael, te tengo excelentes noticias, llámame por la tarde o regresa por favor. Es de suma importancia.
Mi instinto me dice que los tiradores pudieron volver y dado mi gran cansancio, yo no haber oído nada. Salgo al patio, subo al árbol, y todo permanece como yo lo deje; mesas, sillas, botellas, puertas de la casa cerradas, luces apagadas, definitivamente nadie ha pisado esa casa después de mi. Podrán haberse acobardado un poco por el llamado a la policía de ayer, pero estoy seguro que volverán, pienso internamente.
Subo a mi auto y me dirijo a mi negocio. El tráfico es algo más tranquilo que otros días y el cielo azul me recuerda al cielo de mi sueño. Hoy será un excelente día al parecer. Mi tranquila y predecible mañana se rompió en pedazos cuando paso en dirección contraria y a gran velocidad la furgoneta de la compañía telefónica; si bien no vi a los conductores, es la misma que rondaba la casa de los Costa hacía una noche. ¿Qué diantres hacen?, ¿Hacia dónde van con tanta prisa?, acaso, ¿no se supone que deben actuar discretos si aún están detrás de un botín?
Un extraño nudo quedo en mi estómago después de ver eso. Estaciono frente a mi negocio, donde lo hago todas las mañanas, y al abrir la puerta veo que la cerradura está forzada; ingreso con cautela y al ver la escena mi boca se seca tan rápido como se congela mi cuerpo. Entraron a robar. No puedo creer lo que veo, todo, absolutamente todo roto. Herramientas tiradas, madera quemada, muebles rotos, hojas por doquier… sin embargo, examinando el desastre, noto que no falta nada… ¡el dinero bajo el piso! Corro a la parte trasera del negocio, lugar usado típicamente como depósito y cocina, y abro el compartimento que hay en el suelo, bajo una gran alfombra. Vacío. ¡Vacío!. ¡Fueron ellos!, debieron observarme todo el tiempo, seguramente me observaron cavar, venir hasta aquí y dejar el dinero dentro de este local. Los tiradores habían aprovechado mi descanso para saquear mi negocio del centro hasta encontrar lo que buscaban. Lo habían logrado. Y yo los vi pasar hace poco más de veinte minutos, seguro saldrían de aquí, con todo ese dinero… ¿Y ahora, qué hago?, después de tanto esfuerzo lo he perdido todo… un momento, aún queda el dinero que deje de seña enterrado; o bien no saben de él, o bien están sacándolo en este momento, debo ir a casa y saberlo. Sin más, subo nuevamente a mi auto, dejando la cerrajería en las mismas condiciones que la encontré, y me dispongo a llegar cuanto antes a casa.
Al llegar, casi sin pensar que estoy corriendo riesgo, miro con desprecio y poco respeto hacia los Costa, no veo a nadie. Francamente, he perdido el temor a estas alturas, quiero lo que es mío y lo que no también. Ingreso a mi sala y en ese preciso instante suena el teléfono, es Isabella.
- Nos robaron, ya había conseguido todo pero nos robaron, voy a recuperar todo ahora mismo, no te muevas de ahí. - le digo con tono autoritario y decidido.
- Rafael esp… - le corto para no perder más tiempo.
Me dirijo al árbol, con el mayor silencio posible, aunque mi respiración no está en su mejor momento, estoy agitado y si hubiera alguien del otro lado, bien podría oírme. Me asomo… y nada. No solo no hay nadie, sino que sigue todo en el mismo lugar. Me relajo mucho, ya que vuelvo a tener esperanzas.
El robo consistía, según las noticias, de trescientos millones, suponiendo que los Costa ordenaron cien millones por caja, y que yo deje la mitad de una, debería ser capaz de recuperar ahora alrededor de cincuenta millones. ¡Cincuenta millones! Es más que suficiente para Lorenzo y su familia, ¡y la mía! Ahora debo pensar, no debo cometer más errores…
Los tiradores me vieron cavar, y me siguieron hasta mi negocio, prefirieron robar la parte más grande y no venir a cavar por la parte más chica, tiene sentido; con casi doscientos cincuenta millones, sería tonto de su parte volver a casa de los Costa por una pequeña fracción. Deberían cavar y además se arriesgarían a ser denunciados como la primera vez.
Si todos estos supuestos son válidos, estoy libre para rescatar lo que queda del botín. Cruzo al jardín de junto, y agachado, observo los muros, ventanas, puertas, ¡todo! Debo ser más cuidadoso, antes, creí serlo y no podría haber estado más equivocado. Quizá me observaban desde el techo, desde otro vecino, desde el interior de la casa, no lo sé. Pero me engañaron. Estuvieron un paso adelante. Esta vez no será así.
Confiado de que estoy sólo, me acerco a la puerta vidriada de la sala, no veo movimiento y todo parece estar igual que la última vez. Estoy convencido de que nadie entro a esta casa desde mi llamado a la policía, pero una parte de mi sigue en duda… pruebo la puerta y está asegurada por dentro. Sé muy bien que no hay alarmas, así es que saco una pequeña llave de mi bolsillo y en un par de minutos tengo acceso a la casa de los Costa. En puntas de pie, y con el mayor cuidado que haya tenido en toda mi vida, examino la casa.
La sala está limpia, la cocina igual, la furgoneta está cerrada y no hay nadie en su interior, y ahora me resta revistar la planta alta, donde se encuentran las habitaciones y el baño. Estoy paranoico, cualquiera con algo de lógica saltaría esta revisión, pero dado lo que me hicieron estos sujetos, debo, necesito, para poder seguir adelante, asegurarme que yo, y solo yo estoy en la propiedad. Que nadie puede observarme y tenderme otra trampa, ni desde casa de los Costa, ni desde ningún otro frente.
Las habitaciones están vacías, sin ropa, sin elementos personales, y con una temperatura sumamente fría dado que llevan días cerradas y sin entrada de sol.
La casa definitivamente está limpia. Nadie pisa la propiedad en este momento excepto yo. Salgo y me aseguro de dejar todo como lo encontré, ni un solo adorno se ha movido dos centímetros después de mi paso. Estoy más relajado, casi que siento el alivio de alguien que queda solo en su oficina después de que el jefe se va.
Una vez más en el jardín trasero, retomo mi inspección; los muros no esconden a nadie, los techos de las casas descansan bajo el sol, y los escombros regados por doquier en el patio de los Costa se apilan uno arriba del otro, no hay espacio ni forma de que alguien se oculte allí. Tantas son las paranoias y el miedo que tenía de que alguien pudiera observarme nuevamente en esta labor, que ya he perdido casi una hora. Podría ser que los sujetos jamás volvieran, podría ser que con más de dos tercios del botín se conformaran, pero, ¿y si me estaba equivocando? Hice bien en revisar, ahora debo apresurarme y ponerme manos a la obra.
Me acerco más tranquilo al centro del patio y cuando estoy por mover la mesa y el resto de los muebles para comenzar a cavar, escucho un ruido que proviene del interior de la casa. Mi sangre se congela, y mis ojos se abren como dos botones gigantes, ¡Es imposible!, pensé, acabo de revisar todo, no hay nadie, ¿acaso acaban de llegar?,
¿Serían tan codiciosos los tiradores, que se habrían arriesgado a volver por el botín restante?
En un movimiento casi reflejo salto hacia un lado de los muebles cayendo de pecho al suelo, y me arrastro a toda velocidad al muro opuesto al de mi casa. Allí, los Costa tienen apiladas algunas mesas y sillas, manteles, y macetas con plantas a punto de morir. Junto a esto, hay un refrigerador viejo apoyado contra la pared y recostado en forma horizontal. Abro aquel viejo electrodoméstico y entro sin pensarlo. Un olor nauseabundo hay en el interior, y el sol, que da directamente sobre el mismo, hace que sea casi imposible poder respirar. Dejo abierta la puerta algunos centímetros, tanto para no morir asfixiado, como para poder observar lo que pasa en el exterior. Mis manos tiemblan, no voy a mentir, pudieron haberme visto, o no, pero si lo hicieron, este bien podría ser mi amargo final.
Casi media hora después, escucho voces, hasta ahora después del ruido que me llevó a esconderme, no había escuchado nada. Pensaba que se habrían ido, o que quizá hubiera sido la policía. Pero la voz que se aproximaba era la de aquel sujeto que hablo por teléfono antes de que yo llamara a la policía. Son ellos. Y si han demorado tanto en salir al jardín, es muy probable que no me hayan visto.
Más tranquilo con estas conclusiones, asomo mis ojos por la ranura que dejé abierta en la puerta; los dos sujetos están parados sobre el botín, uno de ellos tiene consigo una gran pala, y el otro habla por teléfono en un volumen tan bajo que ni siquiera lo oigo murmurar. Mientras el que habla por teléfono vuelve a la sala, el otro comienza a cavar. El terreno está más blando después mi excavación; la tierra no se compacto y tuve que cubrir gran cantidad de volumen con palos, hojas y basura para compensar las dos cajas que me llevé. Estoy sudando por todos lados, el calor y el poco oxígeno que hay en mi escondite me está dificultando mucho poder continuar aquí, pero si no soy cuidadoso notaran mi presencia, y ya sé lo que me espera. Cuando comenzaba a pensar que el sujeto se estaba tardando demasiado en llegar a la caja, se escucha un golpe metálico.
A estas alturas, lo único que quiero es que la saque, y se larguen de aquí. He fracasado en conseguir el dinero, en ayudar a mi sobrina, y encima de eso, podría terminar sofocado en un refrigerador. Qué suerte la mía. Cuando el sujeto salta al pozo para poder retirar el dinero, escucho a lo lejos: ¡Alto, policía! ¿Policía?, pensé. Estoy tan confundido que no sé si es bueno o no que estén aquí. Luego de repensarlo, definitivamente es bueno que estén aquí. El sujeto del pozo sale con las manos en alto, y camina lentamente hacia la sala, saliendo de mi rango de vista.
Inmediatamente dos oficiales se acercan a revisar el interior del agujero para cerciorarse de que no hubiera nadie más. Por motivos obvios, cierro por completo la puerta del refrigerador y trato de respirar lo más lento y relajado posible. Casi de manera accidental, escucho que uno de los oficiales le dice al otro:
- El equipo forense llegará en veinte minutos.
¿Veinte minutos? Debo salir de aquí ahora mismo. Si me encuentran estaré perdido, quedaré implicado en un caso del que jamás tuve posibilidades de sacar provecho. Inspecciono una vez más abriendo la puerta del refrigerar algunos centímetros, y veo mi oportunidad.
El jardín está descubierto, la policía está en el interior de la casa arrestando a los tiradores, y los forenses llegarán en veinte minutos. Debo salir de mi escondite, y  cruzar a mi jardín sin ser visto.
Me arrastro hasta tener vista de la sala y allí están todos; la policía, los sujetos arrestados, y algunas personas vestidas de civiles. Las puertas de vidrio no me permitirán cruzar, nada podrá cubrirme y quedaré a la vista de todos. Tengo que cambiar de plan.
Subo al muro opuesto al de mi casa, y salto hacia el jardín del vecino de la izquierda, por suerte, no hay nadie. Posteriormente, salto al del vecino de atrás de los Costa. Abandonado. Por último, salto al mío. Estoy tan agitado que permanezco en el suelo algunos minutos, necesito recuperarme.




Capítulo ocho

He normalizado mi respiración, mi ritmo cardiaco y mi cuerpo ha dejado de temblar; me acabo de escapar de una situación límite. Podría haber sido descubierto por los tiradores, y hubiera tenido una muerte segura. Podría haber sido descubierto por la policía, y probablemente pasaría algunos años en prisión, o quebraría contratando abogados que me defiendan. Me acabo de escapar de una situación límite. Debo ducharme rápidamente, ya que estoy cubierto de tierra, lodo y sudor, y sería conveniente que esté preparado por si la policía golpea a mi puerta. Es más, debería salir a la calle y preguntar a alguno de los oficiales que es lo que está pasando, de esa manera no levantaría sospechas. Arrastrando mis pies de cansancio, entro a mi sala y veo la cartera de Isabella. Miro hacia la ventana y está parada junto a ella.
- ¿Amor?
- ¡Rafael! Tienes que ver esto.
Me acerco a la ventana y observo cómo la policía se lleva presos a los tiradores. Detrás de esto, llega un camión de policía forense, dos nuevos patrulleros y dos autos civiles color negro. Hombres y mujeres de traje, de batas blancas y algunos cargados con maletines e instrumentos de apariencia científica, ingresan a la casa de los Costa.
Miro a Isabella a los ojos, y nos abrazamos con mucha fuerza. Estoy a punto de llorar, pero me contengo. Ella llora sin esconder nada. Toma mi mano y dice:
- Cariño me alegro de verte, prepara la tina, tenemos mucho para hablar, regreso enseguida, debo hablar con el inspector. Quédate aquí.
Sale de la casa y mi cara de sorpresa fue la de un tonto que acaba de descubrir la verdad más obvia. Había sido ella quién llamó a la policía. Estoy seguro que lo hizo después de hablar conmigo. Mil conjeturas pasan por mi mente, pero ninguna termina de parecer la adecuada. Permanezco algunos minutos en la ventana, y observo como Isabella habla primero con un inspector, y luego con un sujeto de traje.
Subo a preparar la tina y a esperarla. Tendrá que contarme todo ya que estoy tan exhausto e inmerso en mis teorías, que no entiendo lo que acaba de pasar. Después de media hora, sube a la ducha conmigo.
- ¿Puedes explicarme que acaba de suceder? - pregunto ansioso.
- Cuando te llamé por teléfono y me pediste quedarme donde estaba, supe que ibas a hacer una locura, por lo que vine a casa, y minutos después de entrar, oí la furgoneta de estos sujetos estacionar en el puente de los Costa, me asomé por la ventana y vi que uno de ellos llevaba un arma. Al no encontrarte aquí, pero si tu auto, supe que estarías en el jardín de junto. Sin perder un segundo llamé a la policía y a los pocos instantes estuvieron aquí. Te hubieran encontrado Rafael.
- Isabella, ¿te das cuenta, que si no me mataban estos sujetos, la policía pudo encontrarme también?, ¡Me habrían encarcelado!
- Y acaso, ¿era mejor morir a ir preso Rafael? El problema es que jamás reconocerás cuando hago algo bien. ¡Acabo de salvarte la vida por si no lo notaste!
Me quedo sin habla una vez más ante mi esposa. Tiene razón. Si yo hubiera sido más precavido la primera vez, podría haber sacado jugo de esta situación, pero como se dieron las cosas, tan solo me arriesgue en vano, dos veces.
Con un sabor amargo y una frustración difícil de describir, nos acostamos, juntos por primera vez en varios días, y descansamos tomados de la mano. Le agradezco repetidas veces el haber llamado a la policía y haberme salvado. En verdad soy desagradecido con ella.
Son las seis treinta del día siguiente, y esta vez no estoy de humor para salir a correr. Tan solo tomo una ducha y bajo a preparar el desayuno. Quiero ser amable y agradecido con mi esposa, por lo que le preparo su comida favorita para desayunar. Durante varios días pienso compensarla por todas las locuras que he hecho y por todas las incomodidades que por mi culpa ha tenido que atravesar. Se sienta a mi lado y tomando su café se dirige a mí;
- ¿Qué sucede?, ¿acaso empezamos el día con el pie izquierdo? - me pregunta con una risa enternecedora.
- Nada de eso mi amor, - respondo - estoy bien. Estoy feliz de que todo haya terminado, y sobre todo feliz de que seas mi soporte cada vez que caigo.
- Te ves triste cariño, ¿no fuiste tú quien se salvó de los malhechores y de la policía ayer? - continúa bromeando.
Me río para que cambie de tema, pero, insiste.
- Hey… ¿qué sucede Rafael?
- Cariño, pareciera que te has olvidado de nuestra sobrina. Sí, me salvé, o más bien me salvaste, y sí es cierto que los Costa ya no están, incluso es verdad que tal vez en algunas semanas el banco normalice nuestros ahorros… pero respecto a ella, a Keila, estamos donde empezamos.
- Cariño, escucha - Isabella toma mi mano, y con un tono calmado y mirándome a los ojos continúa - ayer me viste salir a hablar con los inspectores, ¿verdad?
- Así es. - respondo.
- De acuerdo, hablé con dos de ellos y debemos ir a la jefatura a declarar esta tarde. Sin embargo, tal me viste, o no, hablar con un hombre de traje gris, ese sujeto es gerente del banco, el que fue robado, ¿me sigues hasta ahí?
- Por supuesto.
- Pues, mientras hablaba con él, - su tono se endulza un poco - se acercó otro sujeto de traje negro, cabello arreglado, zapatos brillantes y corbata roja; este último es accionista del banco. Están tan felices de haber recuperado el dinero, que nos recompensarán. Para la policía y para ellos, mi denuncia les ha devuelto la tranquilidad. Ellos desconocen que tú estuviste “intentando” portarte mal… solo saben que nosotros dimos la alarma, y que los dos tiradores estaban en posesión del dinero.
Dentro de mi cabeza, había cabos sueltos; los tiradores me vieron sacar el dinero, llevarlo a mi local, es decir, si hablan, podrían implicarme. De nada los ayudaría a ellos a suavizar su situación, pero bien podrían hundirme si quisieran.
- ¡Mi negocio! - exclamo sobresaltado.
- ¿Qué sucede con el negocio? - pregunta Isabella inocentemente.
- Nada, olvídalo, debo ir un momento para allá. ¿A qué hora debemos declarar en la jefatura? ¿Y qué hay del banco?, ¿tenemos que buscarlos o nos contactaran?
- Tranquilo, Rafael, ve al negocio y cuando vuelvas iremos a declarar, en cuanto al banco, no me dijeron nada.
Salgo disfrazando mi desesperación con una espesa actitud de calma, casi como si se tratara de algo sin importancia. Lo cierto, es que los ladrones hicieron un desastre en mi negocio para encontrar el dinero, que estaba bajo el piso en la parte de atrás. Si ellos cuentan su versión, y la policía ingresa a mi local en estos momentos, estaré perdido. El desorden y el piso abierto confirmarían su historia. Debo llegar lo antes posible y dejar todo en orden. Nada debe evidenciar un robo.
Llego a mi negocio y ordeno todo tan rápido como puedo; gran parte de los papeles serán quemados en casa, el escondite del piso volverá a cubrirse con la alfombra y algunos muebles, y todas mis herramientas y llaves me toman más de tres horas antes de poder quedar ordenadas. Reemplazo la cerradura de ingreso que había sido forzada y oculto algunos daños lo mejor que puedo. Me siento en el suelo a descansar un momento y a contemplar el lugar en busca de detalles que pudieran ser incriminatorios; nada parece llamar la atención. Buscaré a Isabella, y de camino a la jefatura, pasaremos por el negocio, ambos entraremos con la excusa de buscar algo, y ella será mi evaluadora. Si algo le llama la atención, será la alarma que necesito por si luego algún oficial viene a inspeccionar.
Regreso a casa, tomo una ligera ducha y me siento optimista; es casi seguro que he salido limpio de todo el robo, y aún así recibiré alguna ayuda del banco. Nada me haría más feliz que terminar consiguiendo la ayuda que tanto he buscado para mi sobrina. Me pregunto entre momentos, qué clase de recompensa nos esperaba; dinero en efectivo, un préstamo, un diploma que ha nadie serviría cuando lo que se necesita es dinero… honestamente me intriga y necesito saberlo cuanto antes. La salud de Keila no esperará por siempre.
Pasamos con mi esposa por la cerrajería, y lo único extraño que notó, era lo ordenado que estaba mi escritorio. Claro, gran cantidad de los papeles están ahora en la cajuela del auto, muchos irán al fuego, y otros tendrán que ser revisados detenidamente; tal cantidad de papel desordenado solo me producía dolor de cabeza. Conservaré solo lo necesario para continuar operando. Fuera de ese detalle, todo parecía normal, nada fuera de eso había llamado su atención. Con esta parada hecha satisfactoriamente, nos dirigimos a la jefatura.
No estoy seguro si todas las declaraciones son iguales, pero creo que el oficial que registró todo tenía más prisa que nosotros de irse a su casa. Creo que al haber recuperado todo el dinero, lo demás casi no importaba. Los crímenes de los diez ladrones originales fueron esclarecidos por algunos testigos y una cámara de seguridad, y los homicidios de los Costa serán aclarados por sus ejecutores; los dos tiradores misteriosos. En cuando al dinero, la ruta que había seguido estaba más que clara, y habiendo aparecido todo, supuse que ya nadie quería dedicarle más tiempo al asunto.
Nos liberamos de la declaración en poco más de tres horas, y siendo casi las nueve de la noche, invito a Isabella a cenar afuera. Su lugar favorito es el restaurant “Blue Bayou”. Las tres horas en la jefatura de policía fueron amenas, pero suficientes como para agotarnos y dejarnos con mucho apetito.
Al día siguiente, nos levantamos y cuando estaba por salir a correr, suena el teléfono de Isabella, que me hace un gesto dándome a entender que espere, que no salga aún. Decido esperar en la sala, recostado en el sofá. Cuando Isabella cuelga, camina hasta donde yo estoy y me cuenta que eran los del banco.
- Rafael, nos esperan en media hora.
Esto no puede ser otra cosa que lo estaba esperando. ¡La recompensa! Me cambio la ropa para correr y busco en mi armario el traje más decente que tengo. Mi esposa hace lo mismo, y como si de una fiesta de gala se tratara, salimos elegantemente vestidos y sin demoras hacia el recinto del banco en la ciudad. 
El viaje de media hora se nos hace eterno. Ninguno dice una sola palabra. Estoy tan metido en mis pensamientos que paso por alto algunas luces rojas, e incluso estaciono en un lugar que estaba bajo un enorme cartel de “prohibido estacionar”. Nada me importa más que estar frente a estos sujetos y oír de qué se trata la recompensa.
El banco, al igual que la mayoría de este tipo de instituciones, alardea de una bella y cara arquitectura; pisos de cerámica brillantes, techos altos con lámparas antiguas, asientos de fina madera, y trabajadores vestidos con los más elegantes trajes. Definitivamente espero una buena recompensa. Aquí no hay lugar para excusas. Hemos “devuelto”, o para decirlo con propiedad, mi esposa les devolvió trescientos millones. No somos cualquier individuo en este momento. Al cabo de unos cuarenta minutos, un hombre alto nos indica el camino;
- Por aquí por favor. Los están esperando.
Subimos algunos pisos en el ascensor e ingresamos a una sala de juntas muy bien adornada. De grandes ventanales y una mesa tan larga como la habitación misma, me pregunto la cantidad de decisiones importantes que aquí se tomarían. Detrás de nosotros ingresa un hombre y una mujer.
- Buenos días señor Leone, señora Leone. Por favor, tomen asiento.
Me es muy difícil contener mis nervios, pero creo que esto, a pesar de ser una recompensa voluntaria y un simple gesto de agradecimiento, podría ser  como una negociación; si nos ven alegres, conseguiremos menos. El hombre continuo;
- Soy el doctor Víctor Hamilsen, consejero de la firma, y seré yo quien les dé el agradecimiento formal y oficial de este banco por la importante acción que realizaron por nosotros. Los fondos recuperados han salvado a la institución de tener que tomar algunas deudas y acudir a capitales de terceros para poder afrontar la situación; Honestamente ustedes no lograrán nunca conocer a fondo lo mucho que nos han ayudado y los enormes gastos que nos han ahorrado. Sabemos que además son nuestros clientes, por lo que serán los primeros en recuperar su cuenta y la totalidad de las operaciones con la misma. Queremos además hacer una placa conmemorativa en agradecimiento con sus nombres y exponerla de por vida en el hall principal del banco, de manera que todos sepan de su acto cada vez que crucen esa puerta. Y esto tal vez sea, extraño, pero creo que lo merecen, sabemos que serán entrevistados por los medios locales, y tendrán los agasajos correspondientes de su gente, pero yo, personalmente, quisiera ofrecerles la oportunidad de estar en un programa televisivo nacional, tengo algunos contactos y ellos estarían encantados de recibirlos y escuchar su historia. Esto podría abrirles algunas puertas, e incluso inspirar a otros a hacer lo correcto en situaciones similares.
Termina de decir esto aquel hombre, y mi cara evidencia decepción. Todo ese reconocimiento no ayudará a Keila. Mis ahorros no lo harán, la placa en el hall no lo hará, y la televisión sin dudas que tampoco. Estoy decepcionado y sin habla; de pronto mi mente queda en blanco, y no soy capaz de expresar mi necesidad más urgente e importante. Una vez más, es Isabella quién salva el día.
- Señor Hamilsen, con todo respeto, mi esposo y yo necesitamos pedirle algo concreto.
- Tan solo dígalo. - responde el sujeto inclinándose sobre la mesa y llevando sus manos a su mentón, mostrando un verdadero interés.
- Verá, - continúa mi esposa, - estamos halagados por la placa, por el trato especial con nuestras cuentas y ahorros, por el buen trato recibido siempre de manos de su personal, e incluso por la oferta de la televisión, pero si quiere, y puede ayudarnos, en verdad tenemos un problema serio.
Isabella le explica al señor Hamilsen sobre la situación de Keila, el desempleo de su padre, la insuficiencia de nuestros ahorros para poder ayudarlos, y el costoso tratamiento que requiere nuestra amada sobrina. Creo que a cualquier persona le asusta un poco escuchar que el precio de algo es de seis dígitos, ¡o más! Y en este caso, no fue la excepción.
Víctor se excuso por no poder darnos una respuesta inmediatamente, después de todo no es más que el portavoz y el consejero de la firma. Seguramente esto debería ser puesto a consideración de la asamblea, los gerentes, y una horda de burócratas cuyo fin en la vida es casi siempre la rentabilidad de su negocio.
Nos despedimos del señor Hamilsen muy cordialmente, y regresamos a casa. Le propongo a Isabella almorzar afuera, ya que en unas horas debo volver a mi negocio.
Ella prefiere que la lleve a la escuela, aún puede aprovechar el día. Compro una pizza y conduzco directamente a mi local. Son casi las cinco de la tarde y suena el teléfono; es mi esposa.
- Se harán cargo.
- Isabella, ¿eres tú?
- ¡Sí!, se harán cargo de todo el tratamiento.
- ¿De qué hablas?, ¿acaso ya te dieron la respuesta?
- Rafael, acaban de llamarme, ¡se harán cargo del tratamiento cueste lo que cueste!
Mi corazón salta de alegría y el teléfono se resbala de mis manos… no puedo creerlo, estoy atónito. Tomo nuevamente el aparato y ella continua;
- ¿Estás ahí Rafael?
- Si cariño, aquí estoy… - respondo con algo de llanto.
- Lo único que quieren es que salgamos en televisión, explicando toda la historia y agradeciéndoles por la ayuda que nos darán con Keila.
Cierro el negocio a pesar de no haber terminado mis labores, y paso a buscar a Isabella por la escuela. La espero en el auto hasta que termina su turno. Cuando sube al auto, nuestra alegría es tan grande que no paramos de reírnos.
Creo que el resto es historia. Ese mismo día invitamos a Lorenzo y a su familia a comer a casa. Les dimos la buena noticia y los llantos y las risas estuvieron presentes hasta las dos de la mañana. Esta vez, fuimos nosotros los vecinos molestos que no pararon la música y los ruidos hasta que el festejo terminó.
Hoy, mi sobrina recibe ayuda médica que si bien no la ha curado por completo, si ha logrado mejorar casi al cien por ciento su calidad de vida, y yo trabajo con mi hermano en la cerrajería. Nuestro negocio no solo se ha mantenido en el pueblo, sino que además hemos logrado expandirnos a varias secciones de la ciudad. En dos semanas, renovamos nuestros votos matrimoniales con Isabella, y en tres semanas nos mudamos a nuestro nuevo hogar, a dos cuadras de su trabajo.
Siendo sábado a la noche, y sonando Chopin en mi taller, debo reconocer que nada hubiera sido como fue, de no ser por ella.




Acerca del autor

La búsqueda incesante de su propio camino lleva a David Linos a explorar tímida pero decididamente el mundo de la literatura. De esperanza errática pero siempre en crecimiento, escribe Por Ella como su primer novela, ansiando tan solo entretener a algunos curiosos y que esta, no sea ni la única, ni la última vez. Convencido plenamente de que los jueces del contenido son los lectores, arroja sus palabras al viento. A las manos de aquellos que buscan darse una oportunidad entre historias y cuentos. A las manos de aquellos, que dan una oportunidad a los que quieren contar algo.
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